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A. Llamas Palacios

Mi marido me humilló desde
el comienzo de nuestro ma-
trimonio. No me sentía res-

petada. Me decía que todo lo hacía
mal…; era como estar hundida en un
pozo. No tenía libertad, vivía coac-
cionada. Se enfadaba hasta cuando
quería estar con mi familia. Acabó
con mi dignidad y llegó un momento
en que no me valoraba a mí misma
como mujer, como persona. Creía que
no valía nada; me abandoné, me daba
igual mi aspecto. Si tomé la decisión
de separarme, lo hice sólo por mi hi-
ja, porque decidí que no vería a su
madre en una situación tan denigran-
te. Él nunca me quiso. Pensaba que
se había casado con una sirvienta.

La persona que habla de esta mane-
ra es A. Le llamaremos así, con una le-
tra; su inicial. Es una mujer anónima,
invisible para el lector, pero puede tener
mil rostros. Todos los de aquellos, hom-
bres o mujeres, que se vean reflejados
en el espejo de sus palabras. ¡Qué di-
ferentes éstas de las de la ópera Luna!

A. nunca sufrió maltratos físicos.
Su marido jamás recurrió a la violen-
cia física para agredirla; por lo tanto,
nunca tuvo que acudir a Urgencias de
ningún hospital, ni sus heridas pudie-
ron contemplarse, horrorizar ni con-
cienciar a nadie. Pero A. fue víctima
de un tipo de violencia tipificado re-
cientemente como delito: la violencia
psíquica ejercida de forma habitual
sobre las personas próximas. Se ha
ampliado de esta manera el artículo
153 del Código Penal, que sólo pre-
veía agresiones físicas.

A su testimonio, A. quiso añadir
una importante reflexión: Me gusta-
ría que quedara claro que las faltas
de respeto pueden darse en cualquier
persona, sea hombre o mujer. No son
los hombres los únicos agresores, si
bien es cierto que las estadísticas in-
dican que son la gran mayoría. Nor-
malmente se piensa que las personas
que sufren estos problemas tienen un
nivel cultural bajo, así como proble-
mas económicos. No siempre es así.
Tanto mi ex-marido como yo tenemos
estudios superiores. Una de las cosas
más tristes de este problema es que

muchos hombres y mujeres piensan
que el trato conyugal debe ser así…,
porque nunca han conocido otra cosa. 

Un problema de todos

Resulta difícil concretar si ha ha-
bido un incremento del problema a lo
largo del tiempo, pues la aprobación
de medidas para acabar con él ha co-
menzado hace relativamente poco. An-
tes, las personas que sufrían maltra-
tos por parte de su cónyuge o pareja
no lo denunciaban. No tenían recur-
sos, ni apoyos institucionales, ni una
sociedad sensibilizada que les prote-
giera y comprendiese. Se trataba de
un problema privado, reservado es-
trictamente al ámbito familiar y, por
lo tanto, no se dispone de datos esta-
dísticos que permitan conocer la si-
tuación anterior. 

Hoy la mal llamada violencia do-
méstica –¿No sería mejor decir vio-
lencia en casa?; ¿es justo, o ambiguo
y programado, aplicar el adjetivo do-
méstico, hogareño, familiar, al sus-
tantivo violencia?–está considerada
como un problema de Estado, público

En portada Alfa y Omega 15-II-2001 3

Si hay amor 
y respeto...

Y es que el océano entero, 
no le hace a mi amor… 
ni pa´ mojarle los pies… 
Si alguien escucha
atentamente la ópera Luna, 
de José María Cano, podrá
encontrarse, entre el sabor 
a español de su melodía,
frases tan bellas y certeras
como ésta. Porque el amor
entre dos personas, el amor 
de pareja, si es verdadero, 
se convierte en único 
y suficiente. Y es un orgullo 
estar al lado de la persona
amada; es comprensión,
paciencia, entrega, compartir,
respeto y amor, 
toneladas de amor

                        



y de toda la sociedad. Este avance se
debe, en gran parte, al esfuerzo de to-
das las personas que se han agrupado
con el objetivo de concienciar a la so-
ciedad, de hacerle partícipe, conoce-
dora y responsable de tragedias fami-
liares en las que los celos, la bebida,
los problemas psicológicos y otros
muchos factores han actuado de ma-
nera destructiva y fatal. Aquellos que
están en contacto con las víctimas de
familiares violentos no se cansan de
repetir que las cifras de fallecidos por
maltratos en el hogar superan a los fa-
llecidos por el sinsentido etarra. 

El silencio de todas aquellas perso-
nas que son maltratadas y no se atreven

a poner fin a tanto sufrimiento es el
cómplice de tanta violencia. Pero no
se puede culpar de miedo a quien es
humillado y golpeado y, además, debe
fingir que tales castigos injustos no
existen. Gracias a Dios, existen mu-
chas voces luchadoras que ponen el
sonido a tanto silencio. Cientos de per-
sonas, en Congregaciones religiosas,
asociaciones o instituciones, se ocu-
pan hoy de asesorar, aconsejar y curar
vidas destrozadas por la violencia, pa-
ra que comiencen desde cero en un lu-
gar lejos de sus pesadillas. La tarea de
tantas personas luchando por sacar ade-
lante a los maltratados da, poco a poco,
fruto, y ya van siendo cada vez más

los que se atreven a dar el paso de es-
capar de su cónyuge, valientemente,
arriesgando muchas veces su vida.

Se calcula que hay en España cer-
ca de 650.000 mujeres víctimas de
malos tratos. Mirando un poco hacia el
pasado, son más de dos millones las
que afirman haber sufrido alguna vez
en su vida malos tratos. Todos estos
datos salieron a la luz hace un año, en
la primera macroencuesta sobre vio-
lencia doméstica realizada en Espa-
ña, adelantada en su día por la enton-
ces Secretaria General de Asuntos So-
ciales, Amalia Gómez, y por el Insti-
tuto de la Mujer. Mujer maltratada,
según la macroencuesta, se conside-
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¿A qué se llama violencia doméstica?

El año 1975 fue testigo de la celebración de la Primera Conferencia
Mundial de Naciones Unidas sobre mujeres. Desde ese momento,

medidas, programas y disposiciones para erradicar la violencia en el
hogar son emitidos con frecuencia. Varios años más tarde, en 1993,
la Conferencia Mundial de Naciones Unidas sobre derechos humanos,
celebrada en Copenhague, definió, con el ánimo de precisar y acla-
rar el término, lo que hoy entendemos como violencia doméstica: vio-
lación de los derechos fundamentales de la mujer, que supone un ata-
que a la libertad individual y a la integridad física. Dos años más tar-
de, la Plataforma para la Acción, aprobada en la IV Conferencia
Mundial de Naciones Unidas, especificó esta definición en varios
puntos:

● La violencia física, sexual o psicológica en la familia (golpes,
abusos sexuales contra las niñas en el hogar, violencia relacionada con
la dote, mutilación genital femenina y otras prácticas tradicionales,
o costumbres que atentan contra las mujeres).

● La violencia física, sexual o psicológica en la comunidad (viola-
ciones, abusos sexuales, hostigamiento, acoso sexual en el trabajo, ins-
tituciones educativas y otros ámbitos, la prostitución forzada, etc.)

● Violencia física, sexual o psicológica perpetrada o tolerada por
el Estado.

También se incluyen la esterilización forzada y aborto forzado, la uti-
lización coercitiva o forzada de anticonceptivos, infanticidio de las niñas
y la determinación prenatal del sexo, además de las violaciones de los de-
rechos humanos de las mujeres en situaciones de conflictos armados
(asesinatos, violaciones, esclavitud sexual y embarazos forzados).

Los niños son víctimas y testigos de los maltratos en el hogar. Las con-
secuencias son irreversibles y, en este sentido, resulta obligado pisar
fuera de las fronteras españolas para recordar a los cientos de miles
de pequeños esclavos en países como Pakistán, Brasil, India o Filipinas.
Niños explotados en fábricas, principales objetos inocentes de la ex-
plotación económica. Son entregados por sus familias, vendidos o se-
cuestrados, y reciben compensaciones mínimas, cuando perciben suel-
dos. Llegan a trabajar 18 horas diarias, sin ver la luz del sol, sin mo-
verse y expuestos a riesgos laborales que minan su salud.

Por último, es necesario recordar al pequeño, pero no por ello me-
nos importante, grupo de hombres maltratados por sus cónyuges. El año
pasado, el Ministerio del Interior registró 44 muertes de varones ase-
sinados por personas pertenecientes a su familia, 7 de los cuales a ma-
nos de sus cónyuges. Su causa es minoritaria, pero reclaman aten-
ción y ayuda igual que las mujeres.
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raba el 4´2% de las españolas.
Existe la falsa creencia de que las

mujeres maltratadas responden a un
perfil de bajo nivel cultural y econó-
mico. Para J., una trabajadora social
que prefiere no dar su nombre, ésta no
es la realidad de la que ella tiene ex-
periencia: A mí –afirma– no me gusta
hablar de perfiles. En mi caso ha ha-
bido de todo. La gran mayoría tienen
dificultades económicas, pero eso no
significa que las mujeres con mayor
nivel económico no sufran de malos
tratos. Hemos tenido de todo, profe-
sionales y gente con buen nivel, pero
esas mujeres muchas veces también
buscan soluciones alternativas que no
sean las de acudir a una casa de aco-
gida. Y luego está la gran cantidad
que no denuncia su situación.

J. vive el drama diario de las mu-
jeres que huyen de sus casas, o llegan
directamente del hospital, y se instalan
en unas viviendas provisionales, en
las que permanecen de 15 a 20 días,
hasta que consiguen el permiso para
trasladarse a las casa-refugio. Tanto
en un lugar como en otro, las mujeres
que llegan allí, huyendo de los malos
tratos, deben cumplir unas estrictas
normas de seguridad, por las cuales
no pueden salir solas a la calle, ni pa-
sear, ni dejarse ver normalmente por
los alrededores. Tampoco les está per-
mitido a los periodistas facilitar ningún
indicio sobre estos lugares, ni sobre
las mujeres que allí se refugian, o so-
bre las personas que trabajan con ellas.
J. explica que no es la primera vez que,
con las más pequeñas pistas, ha habi-
do hombres que han logrado localizar
a sus mujeres, en arduas tareas detec-
tivescas, sólo propias de una increíble
obsesión y convicción de pertenencia.

El rigor de las cifras

Ella trabaja en una de las casas de
acogida temporal que tienen algunas
Congregaciones religiosas en Madrid,
por la que, en el año 2000, pasaron 59
mujeres y 19 niños, hijos de éstas. Allí
acogen a las mujeres con cariño, aun-
que algunas llegan en condiciones tre-
mendas y los daños son difícilmente
reparables. Hay mujeres –dice J.– que
llegan muy tocadas, con mucha an-
siedad contenida y terror. Depende de
si las agresiones han sido espaciadas
en el tiempo, y llegan allí después de
pensárselo bien, premedidamente, o,
por el contrario, han huido de su ca-
sa tras una paliza tremenda y no les ha
dado tiempo ni siquiera a recoger sus
cosas. Llegar a la casa de acogida
siempre es duro, pues supone una rup-
tura total con todo: su familia, sus hi-
jos, sus personas cercanas. No pue-
den dar su dirección a nadie, y deben
tomar precauciones hasta para lla-
mar por teléfono. Tienen que tener
cuidado por si el número queda re-
gistrado en el teléfono al que llaman.
Todo esto provoca un estado de an-
siedad y tristeza que acompaña a es-
tas mujeres constantemente.

Lo que sorprende es que, a pesar
del sufrimiento y la humillación, mu-
chas mujeres vuelven a sus casas al
cabo de un tiempo. Los hijos tiran mu-
cho – afirma J.–; ellos son la principal
causa de vuelta al hogar. Otras vuel-
ven porque sólo querían dar un es-
carmiento a sus maridos. Esto ocurre
con bastante frecuencia. Nosotros tra-
tamos de explicarles, en esos casos,
que después del primer golpe hay un
segundo, y un tercero… Pero eso es

difícil de asumir, hasta que no lo vi-
ves.

En el año 1998 en España hubo al-
rededor de 18.000 denuncias por ma-
los tratos conyugales, en el 2000, cer-
ca de 25.000. Y lo más grave es que se
calcula que únicamente se tiene co-
nocimiento del 10% de los episodios
de violencia tan sólo contra las muje-
res.

Según los datos del Ministerio del
Interior, en el año pasado se registraron
64 muertes de mujeres a manos de sus
parejas o ex-parejas, dos más que en
1999. La cifra varía, como se puede
comprobar, con los hombres, que fue-
ron 44 los asesinados por algún fami-
liar, y concretamente 7 a manos de sus
cónyuges o ex-cónyuges.

Por Comunidades Autónomas, An-
dalucía y Madrid son las dos que más
muertes han contabilizado por año, y
el País Vasco es, con mucha diferen-
cia, la Comunidad Autónoma que me-
nor número de denuncias ha registra-
do el año pasado.

La ayuda indispensable

No es poca la gente que entrega su
vida por erradicar la violencia de los
hogares, y los proyectos, las ayudas,
las peticiones, los planes de futuro, na-
cen constantemente. En Barcelona, la
Asociación cristiana de personas se-
paradas y divorciadas (ACRISDI), for-
mada por unos 300 miembros, consti-
tuye una gran ayuda para todos aque-
llos que pasan por el doloroso trance de
la separación. Muchos han acudido
gracias a la divulgación que la Aso-
ciación ha procurado tener, para estar
cerca de las personas que necesitan
compañía, asesoramiento, consejos…
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Cuentan con un teléfono interno de la
esperanza, psicólogos, y actividades
lúdicas para los miembros, entre los
cuales se encuentran algunos casos de
maltratos, que intentan rehacer su vida
rodeados de personas que se convierten
en amigos y refugio.

Como explicaba José Caritg, Pre-
sidente de esta asociación, aquí han
acudido personas que habían sufrido
malos tratos en su matrimonio, tam-
bién hombres maltratados. Nuestra
asociación es religiosa, pero acude
mucha gente no creyente, a los cua-
les respetamos perfectamente como
ellos nos respetan a nosotros. Tene-
mos un consiliario, que da una con-
ferencia regularmente, sobre temas
que proponemos, y procuramos que
el clima que se crea sea constructivo y
acogedor.

El ejemplo de ACRISDI es uno
más de los muchos que existen en Es-
paña, abierto a las personas que quie-
ren dar un giro a su vida hacia la es-
peranza. En estos centros, muchos de
ellos sin ánimo de lucro y formados,
por tanto, por voluntarios, se respira
el espíritu de ayuda y amor por el que
acude el necesitado. Se convierten en
auténticos dones gratuitos de Dios pa-
ra quien no ha tenido amor y respeto
en el matrimonio, dos premisas im-
prescindibles que no siempre se cum-
plen.

Para quienes todavía desean seguir
intentando la convivencia con su cón-
yuge, para quienes quieren superar
una crisis, o desean consejo y guía,
los centros de orientación familiares
se presentan como una alternativa muy
cualificada para ello. En Madrid, el
COF, Centro de Orientación Familiar
de la archidiócesis, atiende a parejas
problemáticas y les ayuda a abordar,
mediante terapias dirigidas por espe-
cialistas (abogados, psicólogos, psi-
quiatras, orientadores familiares, tra-
bajadores sociales…), aquello que no
funciona en la relación. 

Ana Rodríguez, directora del cen-
tro, comenta que muchas parejas lle-
gan hasta ellos con problemas de mal-
tratos: No siempre acuden de forma
duradera –explica–. En muchas oca-
siones, la policía les ha puesto la con-
dición de que acudan al centro de
orientación familiar, a sabiendas de
que son maltratadores «pequeños»,
por decirlo de algún modo, y espe-
rando que las terapias les ayuden a
rehabilitarse. Con la experiencia que
tenemos en el centro, se puede decir
que el maltrato proviene de una estima
muy baja. Las mujeres tienen prácti-
camente asumido los malos tratos, y
ellos incluso se llegan a justificar ar-
gumentando que ellas también les han
respondido en los golpes, entre otras
cosas. Nosotros, en las terapias, in-

tentamos no hacer mucho hincapié en
este tema. Trabajamos mucho con la
comunicación en la pareja, y también
en la estima. Nos dirigimos al hom-
bre con argumentos como éste: «Tú
que eres tan inteligente, ¿cómo has
podido caer en algo así?…», propi-
ciando siempre, ya digo, la comuni-
cación; eso es importantísimo. Lo
cierto es que cambiar las conductas
de las personas es muy difícil; muchos
se cansan, otros llevan acudiendo aquí
ya varios años, y eso es muy satisfac-
torio. Pero, sobre todo, las personas
tienen que estar muy dispuestas a
cambiar.

Según el Instituto de la Mujer, el
95% de los asesinatos a mujeres se
produce cuando la pareja se ha sepa-
rado o está en trámites de hacerlo. És-
te dato ha dado lugar a que algunos
especialistas acuñen el término vio-
lencia ex doméstica, para ser exactos
en la aplicación del mismo. Sin em-
bargo, hay un dato imprescindible,
muy revelador, que resumiría la si-
tuación actual de tantas mujeres: el
98% de las mujeres asesinadas en los
últimos 3 años habían denunciado a
sus parejas por malos tratos, según una
noticia publicada en el diario El Mun-
do, el pasado 29 de enero. 

Los niños, 
las grandes víctimas

Los niños son las grandes víctimas
de los maltratos físicos o psíquicos en
el hogar. En los niños, el efecto de la
violencia es devastador. Van acumu-
lando trastornos de ansiedad, se con-
vierten en personas depresivas, con
un aumento considerable de la con-
ducta agresiva. En la edad adulta, es-
tos niños tienen más posibilidades de
padecer transtornos psiquiátricos y
conductas suicidas, explica el doctor
Sémelas, psiquiatra y psicopedagogo.

En el documento titulado Los hi-
jos, don precioso de la familia y la so-
ciedad, preparado por el Presidente
del Consejo Pontificio para la Familia,
el cardenal Alfonso López Trujillo,
para el III Encuentro Mundial del San-
to Padre con las familias, se afirma:
Muchos niños no encuentran, por di-
versos motivos, una acogida conforme
a su dignidad. El derecho que tienen
los hijos a ser acogidos, amados, res-
petados y formados integralmente en
el hogar, es muchas veces olvidado o
conculcado. 

El panorama mundial respecto
de los niños, como lo revelan las
estadísticas y estudios numerosos,
no es propiamente halagüeño. Hoy,
la apertura a la vida no es una tó-
nica constante. Aunque se trata de
un amargo fenómeno que contem-
plamos con tristeza, esta conside-
ración, lejos de sumirnos en el pe-
simismo y la inoperancia, debe ser
estímulo ante la gran tarea de ca-
ridad, justicia y solidaridad huma-
na que el Evangelio nos muestra al
inicio del tercer milenio.

Queda claro que, si los efectos
de la violencia son tremendos para
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los adultos, los niños salen inmen-
samente peor parados de estas si-
tuaciones trágicas. Constantes in-
justicias se cometen en nombre de
su inocencia e inexperiencia.

La separación o la amenaza que
sienten los maltratadores sobre su
estructura familiar aumenta su pe-
ligrosidad en un 75%, hasta el pun-
to de llevar a cabo la amenaza de
muerte, afirma el psiquiatra José
María Sémelas. Los maltratadores
–continúa– suelen provenir de ho-
gares violentos, en los que han vis-
to maltratar, y en los que les han
maltratado, generalmente. Estas
personas suelen padecer trastornos
psicológicos y, muchos de ellos, uti-
lizar sustancias, como el alcohol,

que ayudan a potenciar su agresi-
vidad. Tienen un perfil determinado
de inmadurez, dependencia afecti-
va, inseguridad…; son emocional-
mente inestables, impacientes e im-
pulsivos. Los maltratadores trasla-
dan habitualmente la agresividad
que han acumulado en otros ámbi-
tos hacia sus mujeres. Además, con-
sideran a la mujer como algo de su
propiedad. Dentro de su patología,
está el arrepentimiento frecuente,
y la mujer malinterpreta este arre-
pentimiento, que sólo es temporal,
hasta el próximo golpe.

El doctor Sémelas recibe frecuen-
temente a mujeres que acuden a su
consulta con problemas psicológicos
fuertes, que, después de varias entre-
vistas, van dejando entrever una si-
tuación de malos tratos en el hogar.
Llegan con cuadros de ansiedad y de-
presión, y el cometido del psiquiatra es
ir estudiando los motivos de estos tras-
tornos. Después de un tiempo sale a
la luz el verdadero problema, rodea-
do de miedo por si la pareja maltrata-

dora llega a enterarse. Ellas –afirma
el doctor– son normalmente mujeres
inseguras, también afectivamente de-
pendientes y con una baja autoesti-
ma. Desde su infancia, un alto por-
centaje han vivido en un ambiente de
maltrato por parte de sus padres, lo
que les ha hecho especialemente su-
misas ante este estímulo adversivo.
Esto sería una pauta disfuncional, es
decir, una manera inadecuada de re-
accionar ante un acontecimiento emo-
cional impactante o negativo, que
vuelven a repetir en la edad adulta
con sus parejas que las maltratan.

Cambiar las conductas –como
afirmaba la directora del COF de la
archidiócesis de Madrid, Ana Ro-
dríguez– es muy difícil. Pero la so-

ciedad dispone ampliamente de re-
cursos para paliar, no ya conductas
transtornadas psicológicamente, si-
no la convicción de que unos seres
humanos son pertenencia de otros.
Los celos, el alcoholismo, no desa-
parecerán tan fácilmente, pero pro-
bablemente muchas muertes no hu-
bieran tenido lugar si se hubiera
reaccionado con rapidez..., reac-
cionado para que nunca volvamos
a leer en un titular:  Puesto en li-
bertad tras golpear a su pareja has-
ta provocarle un aborto, para que
las personas  no vuelvan a sentirse
débiles o desprotegidas por la Jus-
ticia, y en nombre de todos aque-
llos, hombres y mujeres, que, co-
mo decía A., no han conocido el tra-
to digno que todo ser humano me-
rece. Vayan dedicadas todas y cada
una de las palabras de este reporta-
je a los niños que, con ojos trans-
parentes que absorben la realidad,
han presenciado  terribles escenas
de violencia en su hogar.
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España y los malos tratos

España comenzó a tomar medidas contra la violencia en el ho-
gar a partir del año 1984. Entonces se creó la primera casa de

acogida, y el Ministerio del Interior empezó a publicar las cifras de
denuncias por malos tratos registradas en las comisarías de la Po-
licía Nacional. Desde el año 1989, en el que se elaboró un informe
sobre la ponencia de investigación de malos tratos a mujeres,
planteada por la Comisión de Derechos Humanos del Senado, el
problema no fue considerado una prioridad, y no se le prestó de-
masiada atención, tal y como explica Paloma Durán en Sobre la
violencia contra las mujeres, en Nueva Revista, número 73.

Fue, sin embargo, en 1997, cuando el Gobierno español apro-
bó el III Plan para la igualdad de oportunidades entre mujeres y
hombres, y en septiembre de ese mismo año, la Conferencia Sec-
torial de la Mujer decidió convocar una Conferencia extraordi-
naria dedicada a la violencia en el hogar, que tuvo lugar en no-

viembre. En marzo,
el Gobierno aprobó
el Plan de acción
contra la violencia
doméstica, con vi-
gencia hasta el año
2000. 

A pesar de que
las medidas toma-
das por el Gobier-
no y de que las ac-
tuaciones de todos
los grupos no gu-
bernamentales están
consiguiendo gran-
des logros, las cifras
son escalofriantes.
Sin embargo, au-
menta constante-
mente el número de
denuncias. 

Este III Plan apro-
bado en 1997 ha-
bía establecido tres
objetivos principa-
les, como recoge
Paloma Durán en su
ensayo. Por un la-
do, promover medi-
das integradas pa-
ra prevenir y elimi-
nar la violencia con-
tra las mujeres,

erradicar el acoso sexual en los centros de trabajo, y, finalmente,
promover medidas tendentes a eliminar el tráfico de mujeres y ni-
ñas y la prostitución. 

Un año más tarde, y en vista de las casi 100 mujeres asesina-
das en el año 97, se articuló una propuesta de actuaciones en
las que también tomaban parte las Comunidades Autónomas, ade-
más de diversas ONG que aportaron propuestas a este Plan de ac-
ción contra la violencia doméstica. En él, la sensibilización y la pre-
vención en los centros escolares y en los medios de comunicación
–estos últimos están jugando un papel fundamental en el trata-
miento y divulgación de la gravedad del problema en España–
tiene una función primordial, junto con la educación, la investi-
gación para elaborar datos estadísticos que dibujen la situación ac-
tual de malos tratos, la atención a nuevas medidas legislativas y ju-
diciales, o los recursos sociales que aseguren una infraestructura
suficiente para la atención a las víctimas.

En la actualidad, España cuenta con 21 teléfonos de emer-
gencia para atender a las víctimas, algunos de carácter gratuito.
Los centros asesores y servicios de información han pasado de
ser 777 en el año 1997,  a 918 en 1999. Cursos de formación,
en los que han participado casi 5.000 profesionales de las Fuer-
zas y Cuerpos de Seguridad, órganos judiciales, servicios socia-
les y del ámbito educativo, aseguran la especialización y la mejora
de las actuaciones, como lo demuestran las 54 Comandancias
de la Guardia Civil que disponen de equipos de mujeres y meno-
res, dotados de personas especializadas.

                                 



Dos asuntos han concitado estos días pasados prioritariamente la aten-
ción más generalizada: en España, el enésimo y tristísimo episodio
de las pateras, con un penoso balance de diez inmigrantes muertos
tras cruzar el Estrecho. Tanto la foto como la viñeta de Mingote, en
ABC, son suficientemente elocuentes. En el ámbito internacional, el
llamativo triunfo de Ariel Sharon en las elecciones de Israel; Gallego
y Rey lo han visto así de gráficamente en El Mundo. Aunque algunos
comentaristas aventuran que el halcón israelí no tendrá más remedio
que recurrir a la prudencia política, el hecho es que la opinión pública

internacional ha acogido su apabullante triunfo con temor y tem-
blor. El dibujante de El Mundo adivina una paloma de la paz, con
espinas de alambrada
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Inmigrantes muertos 
y la paz
herida

          



No es posible alimen-
tar a los herbívoros
con carne, o desvir-

tuar la identidad sexual de
hombre y mujer, sin que la
naturaleza de las cosas pase
su factura correspondiente.
Y así sucede, necesaria-
mente, con toda violación
de ese orden natural, que es-
tamos llamados a conocer,
y a dominar poniéndolo a
nuestro auténtico servicio,
desde su propia verdad, no
desde una voluntad aleatoria
que, por ignorancia o por
malicia, e incluso con la
aparentemente mejor de las
intenciones, se salta esa ver-
dad; de lo contrario, los do-
minados seremos nosotros.
Si el egoísmo –decíamos en
la portada de nuestro nú-
mero anterior, respecto de
la economía– sale caro, más
cara aún sale, sin duda, la
violencia que lo genera. Los
malos tratos en el hogar, y
fuera del hogar, no surgen
por generación espontánea.
Una sociedad que violenta
la verdad, como lo viene ha-
ciendo la nuestra desde ha-
ce ya unas cuantas genera-
ciones, no puede por menos
que generarlos.

Por doquier se habla de
derechos, de igualdad de
oportunidades para todos, y
sin duda se considera den-
tro de lo políticamente co-
rrecto la tolerancia y los de-
rechos de las minorías. En
nuestra fragmentada cultura
parece que sí quedan toda-
vía ideas comunes: la de-
fensa de los débiles, la pri-
macía del Derecho sobre la
fuerza, el derecho a la vida
y a la calidad de vida, la li-
bertad personal…; puede
decirse que son ideas co-
munes a creyentes y no cre-
yentes, pero basta una mi-
rada a la realidad para des-
cubrir que, en no pequeña
medida, son pura retórica,
ideas sin contenido real, ca-
da vez más teóricas. 

¿Acaso no son sistemá-
ticamente violadas en el
aborto y en la eutanasia, en
los malos tratos fuera y den-
tro del hogar, en la droga y
en la prostitución, en el te-
rrorismo –el etarra, y el más
sutil contra la verdad, el
bien y en la belleza que co-
opera a generar aquél–?
¿Dónde queda la defensa de
las minorías y de los débiles
en el aborto y en la eutana-
sia; o en la competitividad

inmisericorde del mundo de
las finanzas y de la empre-
sa; o en el abismo, cada vez
más inmenso, entre países
ricos y pobres…?

Tras la fachada de una
civilización aparentemente
abierta, progresista y alegre
–esa fachada en forma de
carteles publicitarios y spots
televisivos con sonrisas de

oreja a oreja y am-
bientes placenteros y
felices–, se esconde
el dolor y la violen-
cia de un mundo de
esclavos, cada vez
más difícil de ocul-
tar. Esa fachada, ca-
da día que pasa, tiene
grietas más grandes.
Sin embargo, existe
una fuerza mayor
que todo el mal del
mundo; no está en la
fachada, sino en la
entraña misma de to-
do ser humano: la li-
bertad, que se reali-
za precisamente en
la adhesión a la ver-

dad y crece en el ejercicio
del amor, que está, justo, en
las antípodas de toda vio-
lencia.

Frente a la mano cerra-
da de un egoísmo que mal-
trata, será oportuno, y ne-
cesario, emplear toda la
fuerza de la Justicia –la ac-
tuación judicial contra esa
plaga de los malos tratos,
en palabras de un reciente
editorial del diario El País,
es el único camino que se
le ocurre a la cultura domi-
nante–, pero a todas luces
es insuficiente, e incluso del
todo incapaz si el propio su-

jeto humano que la ejerce
está también herido, de un
modo u otro, por esa cerra-
zón a la verdad y al bien au-
ténticos del hombre que,
por muy pacífica que man-
tenga la fachada, lleva la
violencia arraigada en el co-
razón.

Sólo la misericordia que
transforma las cadenas y los
puños en esperanza, simbo-
lizada en esa mano abierta
de nuestra portada, y que re-
presenta una mirada dife-
rente sobre el mal del mun-
do, es capaz de romper el
círculo mortal de la violen-
cia. Y la misericordia brota
de la verdad que se ha co-
nocido, amado y seguido.
De lo contrario, hasta el ma-
yor de los bienes se torna
en la peor de las amenazas.

La familia –acaba de es-
cribir José Eulogio López
en «Hispanidad»– es el me-
jor lugar para forjar la fe-
licidad de un niño, pero la
corrupción de lo mejor es
lo peor, y cuando el am-
biente doméstico se co-
rrompe, se convierte en el
peor lugar. Un padre que
golpea a su hijo es como
una vaca loca, que, en lu-
gar de alimentar, mata.
Amar y vivir la verdad de
la familia, y de toda la rea-
lidad, que nos ha sido dada
–no la inventamos noso-
tros–, es la única fuerza ca-
paz de romper esas cadenas
de los ojos del niño que
ilustra esta página, devol-
viéndole la sonrisa que no
es fachada, sino la más ver-
dadera expresión de lo más
hondo de su ser.
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El hijo, un don

Dios, con la creación del hom-
bre y de la mujer a su ima-

gen y semejanza, corona y lle-
va a la perfección la obra de sus
manos; los llama a una especial
participación en su amor y, al
mismo tiempo, en su poder de
Creador y Padre, mediante su
cooperación libre y responsable
en la transmisión del don de la vi-
da humana. El cometido funda-
mental de la familia es el servicio
a la vida.

La fecundidad es el fruto y el
signo del amor conyugal, el tes-
timonio vivo de la entrega plena
y recíproca de los esposos. No
se reduce a la sola procreación
de los hijos: se amplía y se enri-
quece con todos los frutos de vida
moral, espiritual y sobrenatural
que el padre y la madre están lla-
mados a dar a los hijos y, por
medio de ellos, a la Iglesia y al
mundo. La doctrina de la Iglesia
sobre la transmisión de la vida
se encuentra hoy en una situa-
ción social y cultural que hace,
a la vez, más difícil de compren-
der y más urgente e insustituible
para promover el verdadero bien
del hombre y de la mujer.

Cuando el hombre y la mujer,
en el matrimonio, se entregan y
se reciben recíprocamente en la
unidad de una sola carne, la ló-
gica de la entrega sincera entra
en sus vidas. Sin aquélla, el ma-
trimonio sería vacío, mientras
que la comunión de las perso-
nas, edificada sobre esa lógica,
se convierte en comunión de los
padres. Cuando transmiten la vi-
da al hijo, un nuevo tú humano
se inserta en la órbita del noso-
tros de los esposos, una perso-
na que ellos llamarán con un
nombre nuevo: nuestro hijo...
nuestra hija... El proceso de la
concepción y del desarrollo en
el seno materno, el parto, el na-
cimiento, sirven para crear co-
mo un espacio adecuado para
que la nueva criatura pueda ma-
nifestarse como don. El hijo no
es un derecho sino un don. No
puede ser considerado como un
objeto de propiedad, a lo que
conduciría el reconocimiento de
un pretendido derecho al hijo.
Sólo el hijo posee verdaderos
derechos: el de ser el fruto del
acto específico del amor conyu-
gal de sus padres, y tiene tam-
bién el derecho de ser respeta-
do como persona desde el mo-
mento de su concepción. 

CCaarrddeennaall  AAllffoonnssoo  LLóóppeezz  TTrruujjiilllloo

ΑΩ Violencia y verdad

Así de gráficamente lo ha visto
Dobritz, dibujante de Le Figaro
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La programación religiosa
de la COPE

Permítanme estas líneas como respuesta a la carta titulada
¿Dinero, o exigencia evangélica?, del pasado día 8. La

Cadena COPE ofrece todos los días de la semana una pro-
gramación social y religiosa, que incluye temas como la
educación, la vida religiosa, la acción caritativa de la Igle-
sia, la familia y defensa de la vida, la cultura examinada des-
de un punto de vista cristiano, la ayuda al tercer mundo y la
actualidad eclesial. Aparte de esto, ofrecemos, en cuatro
momentos del día, un breve aldabonazo para ayudar a
mantener la memoria cristiana dentro de la vida cotidiana:
comentario matinal, rezo del Ángelus y Línea COPE. 

Los Domingos ofrecemos a nuestros oyentes un bloque
matinal que incluye la transmisión de la Santa Misa, un pro-
grama especial dedicado al Día del Señor, así como infor-
mación diocesana y del conjunto de la Iglesia, en España y
en el mundo. Por la noche emitimos La Linterna de la Iglesia,
el único programa de debate y análisis sobre la actualidad
eclesial que existe en el panorama de los medios de comu-
nicación generalistas de nuestro país. Parece que todo esto
no significa gran cosa para el remitente de la carta, pero creo
que a la vista está que la COPE sí sirve para algo a la Igle-
sia de Cristo.

Debo añadir que tenemos un interés constante en que
los temas de fondo que preocupan a nuestra Iglesia, sean
adecuadamente presentados y tratados en los grandes Ma-
gazines de la Cadena: aunque no siempre se consiga el
ideal deseado, la diferencia con el tratamiento que reali-
zan otras cadenas en temas como defensa de la vida, ma-
gisterio del Papa y de los obispos, pobreza y marginación,
derechos humanos, etc.., es sustancial. La COPE quiere ser
fiel a su vocación de hacer presente el mensaje cristiano
en todos los aspectos e intereses de la vida humana, y por
eso debe ofrecer programas de deportes, de cocina, de
economía, de política y de tantas otras cosas. El desafío
constante (frente al que saben que soy especialmente sensible)
es que todos estos programas estén cada vez más atrave-
sados por la luz del Evangelio. 

Sé muy bien que hay deficiencias en nuestros progra-
mas, como en toda obra humana, y que nos queda camino
por recorrer para hacer realidad ese ideal. Pero cabe esperar
del buen pueblo cristiano que nos aliente en esa vía, y no co-
meta el error de despreciar lo que ya tenemos. Si un día
nos viéramos sin ello, seguro que todos lo lamentaríamos. 

JJoosséé  LLuuiiss  RReessttáánn
Director del  área socio-religiosa de la Cadena COPE  

Juan Pablo II y la ecología 

Me parecen atinadas las observaciones de Antonio Gaspari, ex-
perto en temas medioambientales, sobre la sonada intervención del

Papa del 15 de enero. El ecologismo de Juan Pablo II es radicalmente
opuesto al ecologismo débil e ideologizado de los Verdes. El del Papa
es un ecologismo esperanzado, en el que el hombre y la mujer no son
maldición sino bendición para el planeta, no empobrecimiento sino
riqueza para el mundo. En cambio, muchos grupos ecologistas hablan
del hombre como un cáncer del planeta, que hay que suprimir para que
el planeta sobreviva. Mientras el Pontífice denuncia el escándalo del ham-
bre en un mundo en el que Dios nos ha puesto a disposición una gran
cantidad de recursos, esas organizaciones, en nombre de la falta de re-
cursos ambientales, piden el control demográfico en las regiones más
pobres del planeta. Para Juan Pablo II, el hombre y la mujer han sido
creados a imagen de Dios con la misión de fecundar, multiplicar y lle-
nar la tierra, subyugándola y dominando los peces del mar, los pája-
ros del cielo y todo ser que vive sobre la tierra. Por el contrario, algu-
nas asociaciones ecologistas tienden a eliminar toda diferencia onto-
lógica entre el hombre y los demás seres vivientes. Pues yo me quedo
con ese ecologismo optimista que lucha para que hombres y mujeres vuel-
van a pasear por el jardín de la creación tratando de hacer que los bie-
nes de la tierra estén disponibles para todos y no sólo para algunos pri-
vilegiados.

JJoosseeffaa  JJiimméénneezz  MMoolliinnaa.
Torres (Jaén)

Los santos inocentes
Me ha impresionado mucho el número de Alfa y Omega dedicado a los már-

tires del siglo XX. La gran paradoja evangélica, el grano de trigo que no mue-
re no da fruto, es incomprensible a los ojos humanos. Considerar a los mártires
esperanza del mundo e incluir entre ellos a los millones de abortos y los miles de
embriones sacrificados al egoísmo del poder económico y del bienestar es algo
nuevo. Sólo la acción salvadora de Dios puede hacer sobreabundar la gracia don-
de abunda el pecado. Y todos actualmente necesitamos ese baño de gracia y de
pureza para curarnos del mal de la anticultura de la muerte que difunde su at-
mósfera asfixiante por todas partes.  

A ellos, a los santos inocentes, encomendemos a sus madres, a sus padres, he-
ridos en lo más profundo de su ser por el mal cometido, y al personal sanitario,
involucrado en la dinámica y en el negocio del aborto.

MMaarrggaarriittaa  FFrraaggaa  IIrriibbaarrnnee
Madrid

Fe de erratas

En la línea 11 del artículo firmado por Antonio Lago Carballo, publicado en la pá-
gina 20 de nuestro número anterior, con el título Rafael Lapesa, un hombre de Dios,

donde se lee ... convencional generosidad debe leerse ... convivencial generosi-
dad. Pedimos disculpas por este error involuntario.
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La piedra roseta de la especie homo
no ha respondido, mal que le pese a
la contingencia de la Historia, a la

primera pregunta de lo que los periodistas
denominamos paradigma de Laswell.
¿Qué es el hombre?¿Cuál es su secreto?
Hemos corrido la cortina del conocimien-
to, mejor dicho, de la información sobre
el hombre, pensando en desvelar los mis-
terios de su naturaleza, y nos hemos en-
contrado con una travesía de más  paradas
en la estación del misterio. Tenemos el al-
fabeto, hemos convivido con el libro du-
rante toda nuestra existencia, pero nos fal-
ta la gramática. El diario catalán La Van-
guardia, en su edición del pasado martes,
bajo el cintillo, en forma de antetítulo, de:
El lugar del ser humano, planteaba, en un
titular a cuatro columnas, la cuestión de
El gran interrogante del genoma: qué con-
vierte en humano al ser humano. Este des-
cubrimiento sí que hace evolucionar el
dogma científico. Mejor dicho, nos hace
comprender que el dogma científico tiene
mas de científico que de dogma.

A. Aguirre de Cárcer escribía, el pa-
sado martes en ABC: Los científicos en-
cendieron una cerilla en el cuarto oscuro
del genoma y se toparon con un sorpren-
dente escaso número de genes humanos:
alrededor de 30.000 genes, sólo 5.000 más
que una planta silvestre y el doble que la
mosca. Para quienes creen desde una pers-
pectiva antropocéntrica que el ser huma-
no es el colofón de la evolución, esta pri-
mera revelación del genoma habrá su-
puesto un mazazo. Parece ser que, al fin,
nos estamos convenciendo que en las ma-
temáticas humanas lo importante no es la
cantidad sino la calidad. ¿De qué le sive
al hombre saber el número de sus genes
si, después, pierde su alma?

A este respecto, en el citado diario de
Prensa Española, Ramón Pi, adalid de la
calidad de la vida humana, nos recordaba
la cara de una moneda falsa y sus reper-
cusiones: Los conocimientos nuevos, am-
plificados por los medios de comunica-
ción no especializados, parecen difundir
una visión del hombre puramente mate-
rialista, reflejada en aquel comentario pe-
simista y melancólico de Severo Ochoa:
«Hasta el amor es pura bioquímica» (co-
mentario, por cierto, que el propio Ochoa
desmintió con su pena devastadora por la
muerte de su mujer, aunque podría haber
atribuido esta reacción a sus enzimas y
sus proteínas. Nunca se sabe). Esta men-
talidad materialista ya está extendiéndose
en algunos medios, académicos y no aca-
démicos, y sus frutos son tanto la petición
de una «carta de derechos fundamentales
de los simios» como la defensa del infan-

ticidio en las personas que nazcan severa-
mente disminuidas física o mentalmente;
tesis sostenidas, no tan paradójicamente
como pudiera parecer, por las mismas per-
sonas, cuyo error básico es considerar la
bioquímica en el ser humano no como el
soporte material de un individuo que es a la
vez materia y espíritu, sino como su mis-
ma naturaleza. 

Robin Mickie, para los diarios The
Observer y El Mundo, en un extenso artí-
culo interpretativo, titulado ¿Hay perso-
nas que se portan mal? El ADN no tiene
la culpa, afirmaba: Antes de que se hicieran
públicos el sábado los descubrimientos de
Venter, los científicos habían dejado de
creer en un gen homosexual. Sin embargo,
todavía persiste en la opinión pública la
creencia en su existencia. El asalto que los
genetistas han emprendido contra el de-
terminismo biológico va a tener que dedi-
car mucho tiempo a demostrar que el con-
cepto de homosexualidad heredada es un
mito y que la naturaleza humana es mu-
cho más compleja de lo que los determi-
nistas habían admitido. 

Federico Jiménez Losantos, tanto en
su púlpito de la cadena COPE como en su
columna del diario El Mundo, repite insis-
tentemente estos días el credo de la libertad.
Así, el martes pasado en sus Comentarios
liberales: El mapa del genoma humano ilu-

mina muchas incógnitas y deja en la pe-
numbra no pocas sospechas. Quizás una
de las enseñanzas esenciales es la que ayer
destacaba en su editorial nuestro periódi-
co: la libertad individual, esto es, la res-
ponsabilidad, en la que se funda, no está te-
ledirigida ni es anulable por un mensaje
genético. Uno no nace esclavo: nace opti-
mista.

Y, para concluir este nuevo camino de
libertad y responsabilidad, fijémonos en
lo que dice José Eulogio López, en su dia-
rio Hispanidad, http://www.hispanidad.es/:
Como resumen de todos estos vuelcos, a
lo mejor la primera conclusión del genoma
es tan simple como ésta: señores, la cien-
cia ha descubierto que es muy limitada, y
que, sin recurrir a otros medios de cono-
cimiento, no puede explicar algo tan com-
plejo como el hombre. Por ejemplo, no
puede explicar por qué un hombre se di-
ferencia tanto de un insecto. El llamado
libro de la vida tiene más fotos que texto. Al
parecer puede explicarnos cómo somos,
pero no quién somos. Eso sí, puede cola-
borar en el tratamiento de enfermedades,
así que ¡bienvenido sea! Pero también pue-
de ayudarnos a explicar nuestro origen:
todo depende de que superemos nuestros
prejuicios. Sobre todo, el prejuicio cienti-
ficista, traducido así por una considera-
ble mayoría: lo que no se ve, no existe. 

y contarlooír...Ver 

La estación
del misterio

Craig Venter presenta 
el mapa del Genoma 
humano

                                                           



Pero la realidad está ahí. Se quiere des-
mantelar los poblados de lata y cartón. To-
dos nos alegramos por ello, porque es un
signo de que la sociedad del bienestar va
avanzando y trata de insertar a parte de los
miembros que hasta ahora han estado mar-
cados por la exclusión social, sobre todo
desde el punto de vista de un hábitat que se
corresponda con la dignidad de la persona.

El problema, sin embargo, no desapa-
rece al adjudicar una vivienda social a una
familia de etnia gitana; en algunos casos,
empeora la situación, a menos que vaya
acompañada de medidas que aseguren el
apoyo a esas familias, para facilitar su pro-
ceso de integración social, medidas que
ayuden a compensar las desigualdades so-
ciales con las que estas familias parten.

Aquí se abre un amplio campo de actua-
ción para las comunidades parroquiales, que
acogen a familias realojadas en su territo-
rio y han de continuar los itinerarios inicia-
dos en los poblados por Cáritas Apomar.

A modo de denuncia

Ahora bien, en el tema de los realojos
de familias chabolistas, no todo resulta
aceptable, dado que los procedimientos,
aunque sean legales, no siempre tienen en
cuenta a las personas y sus situaciones par-
ticulares. Por eso, desde aquí nos atreve-
mos a pensar en alto y exponer lo si-
guiente:

Hay familias a las que, oficial y for-
malmente, se les ha prometido vivienda
(cumpliendo unas condiciones, eso sí); han
tenido que hacer la tramitación de una do-

cumentación, presentarla, ir, venir, dejar
de trabajar para hacerlo; han alimentado
esperanzas, incluso sueños, porque al fin
iban a tener una vivienda digna, y de re-
pente, se cambia el plan. Aparece una Jun-
ta de Compensación, que, con una peque-
ña cantidad de dinero, las invita a mar-
charse. Y ¿a dónde van a ir?: a construirse
la chabola a otro sitio, naturalmente.

Hay poblados donde realojan a varias
familias, o familias que aceptan la indem-
nización y cuyas chabolas se derriban…
Los escombros y basuras permanecen eter-
namente en la puerta de las otras familias
que continúan viviendo en el poblado, sin
que a nadie importe el trasiego continuo
de ratas que se pasean por el poblado…

Y, a manera de denuncia, a quien corres-
ponda, expresamos nuestra indignación por-
que a familias, traficantes de substancias
ilegales, a las que se ha concedido vivienda
social, han vuelto a poner su chabola en po-
blados tranquilos, donde nunca había habi-
do tráficos extraños, sin que la autoridad
municipal lo haya impedido.

Mostramos nuestra preocupación asi-
mismo por el estado en que se encuentran
los caminos del poblado de El Salobral,
por donde apenas se puede transitar y don-
de los coches se quedan embarrancados,
dificultando el paso para cualquier emer-
gencia sanitaria o de bomberos, e imposi-
bilitando que el transporte escolar entre
para recoger niños, en un poblado que es
sumamente extenso…

La realidad del chabolismo es comple-
ja, porque compleja es la sociedad exclu-
yente en la que vivimos, y complejos son,
al mismo tiempo, los mecanismos de la et-
nia gitana con la que tratamos, resistien-
do a través de los siglos a ser asimilada
por la sociedad mayoritaria. En medio de
todas esas complejidades, Cáritas opta por
la persona, sin distinción de razas, por la
más débil, por la más vulnerable…

Cáritas Apomar continúa junto a la co-
munidad gitana, con tareas educativas, de
promoción de las familias, apoyando es-
pecialmente a la mujer como la menos do-
tada de posibilidades para disfrutar de
oportunidades, en una sociedad donde la
mujer iguala en dignidad al hombre.

Cáritas Apomar continúa su diálogo
con la Administración para que los proce-
sos de realojo sean lo menos traumáticos
posible, y el tratamiento a cada familia sea
lo más individualizado y respetuoso que
las circunstancias permitan.

Deseamos terminar esta breve reflexión
afirmando y reafirmando el derecho de todas
las familias a poder disfrutar de un hogar
digno, y hasta que lo tengan, y de poder dis-
poner, en los poblados, de unas infraestruc-
turas básicas para cualquier colectivo hu-
mano: agua potable, electricidad, retirada
frecuente de basuras, caminos transitables…

Equipo de Cáritas Apomar

En los dos últimos años, la Comuni-
dad de Madrid, a través de su Insti-
tuto para el Realojamiento y la In-

serción Social (IRIS), y el Ayuntamiento de
Madrid, a través de su Empresa Munici-
pal de la Vivienda (EMV), han acelerado
notablemente el Plan de erradicación del
chabolismo y población marginal de la pe-
riferia de Madrid.

Han desaparecido núcleos de tipología
especial como los de La Celsa, La Rosi-
lla, parte del de Valdemingómez (km. 14 de
la carretera de Valencia), en el territorio
de la Vicaría IV, y Pitis y Las Liebres, en la
VIII. Los restantes, para un futuro menos
inmediato, aunque también están amena-
zados por la pala.

Nunca se sabe; la política de derribos
y el orden de poblados cambia cuando me-
nos se espera. En nuestro archivo de pren-
sa coleccionamos recortes informativos
con mensajes que se contradicen con una
frecuencia inusitada…
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¿Nos encontramos ante 
el final del chabolismo…?

El equipo de Cáritas Apomar (Apoyo
a Poblados Marginales) ofrece una lúcida
reflexión sobre la situación que atraviesan
muchas familias que están a la espera
de una vivienda digna. Se abren,
en torno a este tema, numerosos
interrogantes sobre los que Apomar
nos invita a reflexionar

                       



Educación: La LOGSE es una ley que com-
prende muchos aspectos relacionados con el
sistema educativo. No se puede hacer una crí-

tica global sin un análisis detallado de la misma. El
hombre no es homo faber en primer lugar; es, ante to-
do, persona, con una capacidad de trascendencia de
sí misma, llamada al encuentro con el otro, un en-
cuentro personal transido de libertad y, en definitiva,
llamada a un encuentro personal con el Otro que es
Dios. Si eso no juega un papel importante en el pro-

ceso educativo, éste pierde raíces, carece de funda-
mento y fracasa. 

Genética y Bioética: James Watson, uno de los
padres de la genética moderna, en un artículo en el
Frankfurter Allgemeine Zeitung, afirma que no se
puede valorar a todo ser humano por igual: un niño
que va a nacer con deficiencias congénitas no vale
igual que un niño sano. De este personaje no se pue-
de dudar que es un científico de primer orden; pero,
a la hora de ahondar en la imagen del hombre, ¿es un

modelo de humanista? ¿O el modelo de humanista es
la madre Teresa de Calcuta, que no era capaz de ad-
mitir que se pudiera hacer daño al embrión, ni tam-
poco a los moribundos de las calles de Calcuta?

Una manipulación de la genética es una regre-
sión en relación con el bien del hombre y del futuro
de la Humanidad, a costa de la eliminación de seres
humanos y de jugar con el hombre. Cuando se tras-
pasa esa frontera, uno se siente conmovido en lo
más íntimo de su conciencia, y cuando lo hace la
sociedad de forma generalizada, la conmoción y la
destrucción de las fibras morales más hondas del
hombre alcanza una dimensión de gravedad enor-
me. Esto habría que aplicarlo a la clonación huma-
na con mayor gravedad, porque supone un avance
más en la manipulación que el hombre hace del hom-
bre a costa de la vida.

Anticonceptivos: El preservativo, en el juicio
moral de la Iglesia, siempre será considerado como
un impedimento no sólo de la fecundidad, sino de la
experiencia misma del amor humano. Desde que
han comenzado las grandes campañas del preserva-
tivo, se ha facilitado la extensión de prácticas de re-
laciones sexuales indiscriminadas, de promiscui-
dad, y la enfermedad (el sida) se ha extendido como
un reguero de pólvora. Pero la promiscuidad no es
consecuencia del preservativo, sino de una relativi-
zación de la moral y de la cultura que produce el

efecto de que eso se practique como si fuese una ni-
miedad en la vida, y las consecuencias vienen im-
parables: no hay preservativos que impidan la ex-
tensión del mal. El preservativo no lo cura. Y puede
decirme: Oiga, usted pide mucho. Pues yo le acon-
sejaría: Plantéese usted esa cuestión en la totalidad
del sentido de la vida.

Coherencia: El problema de comunicación de
la Iglesia es, antes que nada, un problema de cohe-
rencia de vida cristiana. Cuando aparece un cristia-
no de una pieza, eso se comunica automáticamente;
no necesita ni televisión, ni radio, ni sofisticadas
fórmulas de comunicación social. Nadie puede em-
peñarse en decir que es católico negando principios
fundamentales de la fe católica.
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Vivió y murió para el Señor

Celebramos la Eucaristía por don Rafael Lapesa con la certeza
íntima de que quiso vivir para el Señor y de que quiso morir pa-

ra el Señor. Se ha recordado un testimonio suyo, muy personal: Du-
rante toda mi vida, la presencia de Dios ha estado sobre mí, como
algo feliz, algo salvador. Incluso en los años en que no practicaba,
pensar en Dios ha sido inevitable. No era un testimonio huero, si-
no la sencilla expresión de lo que había dado luz y aliento a su vi-
da. Se dan muchas coincidencias a la hora de valorar al que fue
figura señera de las letras españolas; pero hay una especialmen-
te llamativa: la que reconoce en él a una persona sencilla, mo-
desta en su saber eximio, serena y ordenadamente laboriosa, fi-
namente amable, dispuesta siempre al servicio...: una persona
buena, en la que la vocación intelectual, la profesión y sus res-
ponsabilidades públicas se trenzaban en coherente unidad con
sus convicciones más íntimas.

(De la Homilía en el funeral de don Rafael Lapesa)

Tecnología al servicio del hombre 

Existe una disfunción histórica entre los grandes ideales del siglo
XX, como el de la universalización de los derechos humanos, y

muchas aplicaciones del progreso científico y tecnológico, que
si no va parejo a un progreso sobre la concreción ética del uso del
mismo, puede llevar al hombre a su autodestrucción. Para afron-
tar ese reto, es necesario sustituir el bienestar y el ansia de poder,
como principios rectores del progreso, por la primacía del ser hu-
mano. También es necesario reconocer, en esa orientación ética
la presencia del misterio del mal en la historia humana, y la ca-
pacidad humana de abrirse desde su libertad a la gracia de Dios,
que le promete y le procura, como verdadero vértice de su pro-
greso, los cielos nuevos y la tierra nueva; apertura que habrá de
realizarse desde la capacidad humana de la renuncia a aquello
que no es bueno para él, y de su vida interior de oración.

(De la conferencia, organizada por la Fundación Airtel, en la
Academia de Ciencias Morales y Políticas)

manipulación del hombre 
a costa de la vida

manipulación del hombre 
a costa de la vida

El cardenal arzobispo de Madrid ha mantenido una amplia entrevista sobre diversos
temas de actualidad para El Rotativo, el periódico de la Universidad San Pablo-CEU 
de Madrid. Ofrecemos algunas de sus consideraciones:

La voz del cardenal arzobispo

Clonación:
La voz del cardenal arzobispo

Clonación:
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Juan Pablo II, en su amplio y consistente magis-
terio sobre la materia, valora enormemente esta
potencialidad de la universalización mediatica,

y para potenciarla defiende una mirada universal
del periodista, que es inseparable de su preocupación
por los grandes problemas y desigualdades sociales
en el mundo, de la presencia de esta situación en
sus informaciones y comentarios, de la sensibilidad
por el tercer mundo. Y les sugiere un modo que hu-
ye tanto del sensacionalismo como de la insensibi-
lidad: Hablad de este problema según su verdadera
dimensión, la de la persona humana disminuida y
mutilada. Sin buscar efectos inútiles, mostrad las
soluciones posibles, lo que ya ha sido hecho y lo
que queda por hacer.

Claro está, no se trata de una valoración sin ma-
tices. Juan Pablo II dice, respecto al desarrollo me-
diatico, que en esta época de veloz y rápido cam-
bio cultural es posible ser tentados por dos opuestos
errores: el de la aceptación acrítica e ingenua de
lo que es nuevo, o bien el de la condena, de la re-
nuncia, de la ausencia de responsabilidad creati-
va. Todos somos conscientes de que la era de las
comunicaciones nos sitúa también ante nuevas for-
mas de abuso de poder. Según uno de los padres de
la teoría de la comunicación social, Alvin Toffler,
estamos ante el más profundo cambio de poder de la
historia de la Humanidad, de tal modo que un Go-
bierno puede encarcelar a un disidente o torturarle,
sancionar económicamente a sus críticos y subven-
cionar a sus defensores, o manipular la verdad pa-
ra obtener el consenso. Juan Pablo II habla, en este
sentido, de avasallamiento, alienación, inmediatez
irreflexiva, falsificación de la realidad humana y so-
cial, selección tendenciosa, intrusismo, manipula-
ción del lenguaje, conductismo ideológico, etc…
Pues bien, el tratamiento informativo de los terre-
motos de estos días en los medios de comunicación,
además de haber servido de cauce para una inme-
diata información sobre lo ocurrido a ambos extremos

del planeta, para una mayor sensibilización social,
y para la puesta en movimiento de una solidaridad
concreta, también nos ofrece algunos significativos
ejemplos de los defectos, limitaciones y desviaciones
estructurales de la comunicación social: 

En primer lugar, a lo largo del año, las informa-
ciones sobre los países del tercer mundo entran en la
agenda seting de nuestros
telediarios y periódicos só-
lo de terremoto en terre-
moto, salvando escasas
ocasiones en las que se nos
recuerda la corrupción po-
lítica o las ventajas econó-
micas de viajes exóticos,
donde o el placer paradisí-
aco o el duende aventure-
ro estén garantizados.
Cuando, habiendo ocurri-
do ahora semejantes catás-
trofes, pasan a la primera
línea de la información,
nuestro concepto de estos
pueblos tiene el peligro de
llevarnos a la compasión y
a la lástima de sus gentes,
como pobres, pero no tan-
to a unirnos a ellos como
amigos o como hermanos.
La cercanía mediática no
significa automáticamente cercanía humana. 

En segundo lugar, no se cumple aquello de que a
mayor globalización, mayor solidaridad: precisa-
mente los vecinos ricos de estos países, contando
con los mejores servicios de información y los me-
jores medios de comunicación, no son precisamen-
te los más solidarios con ellos. ¿Los ricos no tiene
nada que aprender de los pobres? ¿Los poderosos
son sordos a la voz de los débiles?

En tercer lugar, la acumulación informativa de

estas situaciones junto a otras noticias de mucha
mayor dedicación e interés, desde la crisis de las va-
cas locas, hasta la supuesta paternidad de un tenista
famoso, no es que ayude mucho a tomar concien-
cia de lo que ocurre, sino más bien a asimilarlo de
modo frívolo, o al menos de modo descaradamente
desjerarquizado. Como denuncia Juan Pablo II, los
medios de comunicación a veces privilegian la in-
mediatez a la reflexión.

Este vivir al día de modo tan frenético como, en
muchos casos, ridículo, supone un continuo y asu-
mido rechazo a la capacidad humana de la asimila-
ción, la reflexión, la confrontación, y en definitiva la
comprensión de lo que acontece. Parece que aquello
que para nuestro gran filosofo Xabier Zubiri era la
clave de diferenciación de la naturaleza humana, la
capacidad de hacerse con las cosas, lo pisoteamos
continuamente cuando nos tragamos diariamente
una cantidad ingente de informaciones, datos, opi-
niones, consejos publicitarios, sin que nos preocupe
lo más mínimo lo que significan, lo que nos aportan,
y en lo que realmente nos influyen. Ocurre, por tan-
to, aquello que Juan Pablo II describe como el ries-
go de que vaya aumentando la distancia, incluso la
ruptura, entre el modo de ser y las exigencias de la
sociedad real, es decir, los seres humanos concretos
que la componen, por una parte, y, por otra, las for-
mas en las que esta realidad es presentada en los
medios de comunicación social.

Este tipo de riesgos ponen a prueba la tensión
entre el hombre determinado por la primacía de la
imagen paralizante, receptor pasivo, y el hombre
determinado por la mirada reflexiva y serena. Nos ca-
be la opción: implicarnos o defendernos ante la uni-
versalización de la información; cultivarnos o des-
personalizarnos ante los mensajes que comportan
visiones culturales determinadas, pero que son tam-
bién presa de la inmediatez de lo inmediato; con-
servar el gusto por la belleza, el interés por la verdad,

y el valor de la bondad, o
dejarse llevar por la abru-
madora plaga de la zafie-
dad, la falsedad o la inmo-
ralidad.

¿Podemos encontrar un
horizonte humano a la era
de las comunicaciones?
Para Juan Pablo II, es evi-
dente que no podemos ha-
blar de un progreso huma-
no automático, proporcio-
nal a las potencialidades
que ofrece la globaliza-
ción, pues, aunque los ac-
tuales medios de comuni-
cación aumentan mucho el
alcance de la comunica-
ción social, su cantidad, su
velocidad, no hacen menos
frágil ni menos susceptible
de fracasar la disposición
humana a comunicarse de

mente a mente, de corazón a corazón. Pero recono-
ce a su vez que, si los medios son utilizados bien,
las gentes pueden llegar a conocer la verdad y ser li-
beradas de la ignorancia, los prejuicios, el aisla-
miento y la violación de la dignidad humana, que tie-
nen lugar cuando los medios de comunicación son
manipulados, a fin de controlar y limitar el pensa-
miento del hombre.

Manuel María Bru

Reflexiones en la era de las comunicaciones: El Salvador y la India

Examen a la globalización
Como vivimos en la era de las comunicaciones, hemos podido informarnos,
sensibilizarnos y solidarizarnos en estos días con la dantesca situación de pueblos tan
diversos y tan distantes como el de El Salvador y el de la India. Vivir en esa ya tópica
aldea global, de la que nos hablaba hace medio siglo el ingeniero canadiense Marsall
McLuhan, y no en una pequeña porción aislada del mundo, como las generaciones
anteriores, nos ayuda a reconocer más claramente la realidad de la fraternidad universal

    



Ala mayoría de los Propagandistas
actuales es probable que no les
suene el nombre de Luis Campos

Górriz. Va a ser elevado como Beato a los
altares el próximo mes de marzo. Aquel
lejano mes de noviembre de 1936, cuando
sufrió martirio en defensa de su fe, tenía
31 años. El cercenado archivo de la Aso-
ciación Católica de Propagandistas refleja
los esfuerzos e ilusión de los Propagan-
distas en los años 50 y principios de los
60 para llevar a buen término su causa de
beatificación. 

Luis Campos Górriz nació en Valencia
el 30 de junio de 1905. Estudió la primera
enseñanza y la media en el colegio de San
José, dirigido por los padres jesuitas, en
su ciudad natal. En la Universidad de Va-
lencia comenzó sus estudios superiores,
simultaneando los de la Facultad de De-
recho con los de Filosofía y Letras. Se doc-
toró en Leyes en la Universidad Central
de Madrid. 

Su vida fue trasunto exacto de un lema
que, a la piedad, unía el estudio intenso y
la acción incesante. Luis perteneció a la
Asociación Católica de los Propagandis-
tas de Valencia desde la fundación de este
centro. Y en su condición de Propagan-
dista llevó a cabo gran parte de su labor
de apostolado. Como tal, secundó todas
las campañas en pro de la Iglesia valen-
ciana, al advenimiento de la República. 

Luis Campos fue universal –escribió,
en noviembre de 1961, don Fernando Mar-
tín-Sánchez Juliá–. Siempre trabajó con
el lema de «unión de todos los católicos».
Perteneció y presidió a aquella mucha-
chada de vanguardia que fueron los estu-
diantes católicos. Si el apostolado seglar,
entendido al modo contemporáneo, con-
sigue en Luis Campos un santo ejemplar e
imitable, viviremos días de júbilo, no sólo

los que fuimos sus amigos, que esto sería
poco y mezquino, sino todos los que aho-
ra y en los tiempos venideros quieren ser-
vir a Dios, extendiendo su reinado en el
mundo donde ellos viven como apóstoles
seglares.

Esos días de júbilo han llegado. Todos
los Propagandistas debemos prepararnos

para celebrar con profundo gozo espiri-
tual la subida a los altares del que, proba-
blemente, será el primer laico Propagan-
dista en alcanzar ese estado con el que la
Iglesia quiere proponerlo como ejemplo
a seguir. 

(De Boletín de la ACdeP) 
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Un Propagandista, 
a los altares

Luis Campos Górriz residía en Madrid.
Al saber que su padre estaba enfermo,
en Torrente, decidió marcharse a Valencia.
Allí, fue detenido el 28 de noviembre de
1936. Fue interrogado y, al ser reconocido
como Secretario General de la Asociación
Católica de Propagandistas y Secretario
del CEU, pocas horas después, murió fusilado
en el cementerio de Paterna. Es la historia
de uno de los 226 mártires valencianos
de la persecución religiosa de 1936, que
serán beatificados por el Papa Juan Pablo II
el próximo 11 de marzo.
Ofrecemos una semblanza de este laico
comprometido con su fe y con su tiempo,
realizada por don Emilio Navarro Torres,
actual Secretario General de la Asociación
Católica de Propagandistas:

Cien preguntas y respuestas en un libro

Con motivo de la próxima beatificación de
226 mártires valencianos, don Vicente Cár-

cel Ortí, sacerdote y residente en Roma, desde
1967, al servicio de la Santa Sede, escribe este
libro: Mártires del siglo XX. Cien preguntas y res-
puestas, que publica la Editorial Edicep en su co-
lección Pastoral. El libro formula un centenar de
preguntas sobre los mártires y, en concreto, sobre
la persecución religiosa de 1936, en España.
Reproducimos unos fragmentos del mismo:

¿¿QQuuiiéénn  eess  mmáárrttiirr??
Es la persona que sufre o muere por amor a

Dios, como testimonio de su fe, perdonando y
orando por su verdugo, a imitación de Cristo en
la Cruz. 

¿¿EEss  ééssttee  eell  ccaassoo  ddee  llooss  mmáárrttiirreess  eessppaaññoolleess??
Efectivamente. En el caso concreto de Espa-

ña, los eclesiásticos y las religiosas fueron ase-
sinados sencillamente porque representaban  a la
Iglesia, y los seglares –hombres y mujeres de Ac-

ción Católica y de otros movimientos eclesiales–,
por el mismo motivo; es decir, porque trabaja-
ban apostólicamente en la Iglesia y para la Igle-
sia. No fueron caídos en acciones bélicas ni víc-
timas de la represión política, sino sencillamente
mártires de la fe durante la persecución religiosa. 

¿¿SSee  lleess  ddeebbee  llllaammaarr  ««mmáárrttiirreess  ddee  llaa  GGuueerrrraa
CCiivviill»»??

No, porque no existieron razones políticas ni
sociales en los asesinatos de sacerdotes y, si las
hubo en los casos de algunos seglares, fueron
muy contadas, ya que casi todas las muertes tu-
vieron una causa fundamental: ser sacerdotes o
religiosos, hombres o mujeres de Acción Católi-
ca. Existió además un solo móvil, que reduce a gé-
nero todas las especies de muertes: «In odium fi-
dei, in odium Ecclesiae». La Guerra Civil fue el
contexto en el que se desarrolló el período más in-
tenso y cruel de la persecución. Pero, ésta ya ha-
bía comenzado varios años antes.

                                  



Todos los individuos afectados de-
ben ser considerados como parte de
mi familia. Tragedias de tal magni-

tud como las creadas por los temblores re-
cientes en Gujarat sobrecogen de tal modo
que se tiende a mirar a las víctimas de un
modo estadístico, como masas sin rostro
y nombre. Esta perspectiva atonta los sen-
tidos hasta el punto de que empieza a dar-
te una mera lástima o pena, en vez de un
identificarse con ellas.

Ayer, mi amigo Joe me dejó una nota
porque le era muy duro decírmelo. Mu-
kesh Barad y toda su familia se han mar-
chado para mejor. Reza por sus almas.
Desde entonces, los rostros de Mukesh y su
familia están insertos en la pantalla de la te-
le cada vez que veo las noticias sobre el
terremoto. Uno se identifica con los que
sufren. Veo a personas, no simplemente al
rostro humano de la tragedia.

Un grupo de voluntarios me contaban la
impotencia al querer acompañar a los su-
pervivientes, todavía bajo el shock ante el
mar de destrucción: Nos sentimos total-
mente inútiles al ver cómo no podíamos
consolarlos. Lo que hicimos, por tanto,
fue sentarnos junto a ellos, no decir na-
da, o a veces –cuando lo veíamos oportu-
no– los abrazabamos o les cogíamos una
mano. Estos jovenes voluntarios han apren-
dido una valiosa lección para su vida: nin-
gún abastecimiento material puede calmar
a los corazones rotos, lo que éstos más de-
sean es una presencia que reconforte. 

La persona humana tiene una gran ca-
pacidad para resistir. No debemos aban-
donar así fácilmente a las personas en des-
gracia. Sin ir más lejos, Chimanlal Sha, de
80 años, sorprendió a los equipos de res-
cate al salir fuera de los escombros de su
casa derruída. El rescate de Shah, después
de estar tres días sin comida ni agua, esti-
muló las operaciones de rescate. Nalini
Kumbhare, de 25 años, y su hijo Keyar so-
brevivieron bajo los escombros de sus
apartamentos durante 96 horas, sin comi-
da ni agua. Un pequeño agujero les daba el
suministro vital de aire. Nalini rechazó
abandonar la esperanza.

En tantos casos, las oraciones han pro-
porcionado la fuerza necesaria para so-
brevivir. Newly weds Piyali, de 26 años,
y Chirag, de 27, se encontraron enterra-
dos bajo escombros: Afortunadamente, un
agujero nos proporcionaba el aire. El do-
lor en nuestras piernas era cada vez más
insoportable con el paso del tiempo. Sin
embargo, nos dimos cuenta que teníamos
que salir de ésta con vida, viniese lo que vi-
niese, dijo Chirag. Piyali se dirigió a Dios
buscando consuelo y fuerza. Éste se con-
virtió en el factor fundamental, dijo Chirag.
De repente, sintió una fuerza sobrenatural
que le cogía. Tiré de Piyali con todas mis
fuerzas y pude liberar sus piernas. Yo de

algún modo también fui capaz de ver sacar
mis pies. Aquella oración les dio nuevas
esperanzas. Empezaron a animarse para
permanecer vivos en esa prisión.

Esta tragedia ha hecho que la gente di-
rijan sus corazones a Dios. Diversas noti-
cias en los periódicos dicen que los templos
y mezquitas han estado invadidas por mul-
titudes, como nunca lo estuvieron en días
normales. Cuando una tragedia golpea, la
bondad interior y la magnanimidad del co-
razón humano salen a flote. Hay innume-
rables historias de gentes que han puesto su
servicio por encima de ellos mismos. La
aldea de Samla, en Limbdi taluka, fue una
de las más afectadas en el distrito de Su-
rendranagar. Nimesh Dave, magistrado de
la subdivisión de Limbdi, no perdió tiem-
po en acudir a esta aldea. Estuvo hasta al-
tas horas de la noche del día del terremoto
organizando las operaciones de rescate.
Nada delataba el hecho de que sus padres
y un hijo de ocho años hubiesen muerto
en Ahmedabad, cuando se derrumbó el
bloque de diez pisos donde vivía.

Oficiales en Bhuj han admitido que son
culpables de negligencia y corrupción, al
saltarse a la torera las normas aplicables
a edificios en zonas propensas a sufrir te-
rremotos. Todos los edificios (100) cons-

truídos durante los pasados cinco años se
han derrumbado o han sido certificados
como inseguros para vivir en ellos. Somos
todos gente egoísta. Como no nos afecta-
ba, continuamos autorizando planes de
construcción, admitió Kirit Sonpura, Pre-
sidente de la Corporación Municipal de
Bhuj.

El terremoto ha demostrado cómo el
mundo es una aldea global. Tan pronto se
difundieron las noticias del desastre, no
sólo los diferentes estados de India, sino
también Gobiernos de todo el mundo, res-
pondieron rápidamente y pusieron a dis-
posición su ayuda –económica, tecnoló-
gica y profesional–.

Rezo para que tal preocupación y co-
laboración no se quede en un reto en oca-
siones de extrema necesidad, sino que sea
una práctica común en las relaciones in-
ternacionales. ¡Cada país tiene tanto que
dar y recibir...! La tierra es la casa de Dios
y todos los humanos son los hijos de Dios.
Lo adecuado y justo es que amemos y sir-
vamos a nuestros hermanos, ya estén cer-
ca o lejos.

Javier María Díaz del Río, SJ

TestimonioAlfa y Omega14 15-II-2001

El jesuita Javier
María Díaz del Río
ha ido enviando
diariamente, desde
la India, e-mails 
a amigos de todo 
el mundo, narrando
lo acontecido 
el pasado 26 
de enero, día 
del terrible
terremoto, 
y pidiendo ayuda
concreta.
Ofrecemos 
su testimonio, 
en el que recuerda
las innumerables
lecciones que este
desastre colosal me
ha enseñado cada
uno de los días:

Un jesuita, testigo del terremoto en la India

Las víctimas tienen rostro 
y nombre
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El amor a los enemigos es una de
las señas de identidad más ca-

racterísticas de nuestro ser y obrar
como cristianos. Cuentan que los
monjes ortodoxos del monte Athos
cifran toda su vida, y su madurez es-
piritual, en dos principios: la humil-
dad profunda y el amor a los enemi-
gos. Y los Padres del desierto recor-
daban una y otra vez a sus discípulos
que, para avanzar y crecer, se nece-
sitan dos actitudes: saber dar gracias
y perdonar de corazón a los demás.

A los jóvenes suelo repetirles que
tener fe no es otra cosa que ver la vi-
da con los ojos de Cristo, sentir la
vida con el corazón de Cristo y hacer
las cosas en la vida con las manos
de Cristo. En otras palabras, ser otros
Cristo vivientes, hasta poder excla-
mar como san Pablo: Ya no soy yo
quien vive; es Cristo quien vive en
mí. El Espíritu Santo, trabajándonos
por dentro, va  haciendo posible es-
ta hermosa realidad.

Tal vez, de los gestos y actitudes
de Cristo, el amor a los enemigos
sea de los más difíciles, y hasta es-
candalosos de entender. Amor sig-
nifica mucho más que perdón. Y per-
dón significa mucho más que olvi-
do. Las heridas que los demás nos
hacen van quedando en el corazón
y en la memoria como experiencias
que nos condicionan profundamen-
te. Los expertos en la vida espiritual
suelen afirmar que, en el camino ha-
cia Dios, tanto estorban los grandes
amores como los grandes odios. En
ambos casos, nuestro corazón está
atrapado por otro que no es el Otro
(Dios). Suelo repetirme a mí mismo,
y aconsejo a los demás, una oración
en forma de estribillo: Purifica  mis
deseos; silencia mi corazón; cura
todas mis heridas; infunde en mi
amor tu Amor.

Volviendo al amor a los enemi-
gos, y enlazando con  las Bienaven-
turanzas que contemplábamos el do-
mingo pasado, hay que subrayar que
es preciso ser misericordiosos para
amar. Y la medida de la misericordia,
como la del perdón, y por supuesto la
del amor, no es la nuestra, sino la de
Dios mismo. Podemos perdonar y
amar porque Él, el Señor, lo ha he-
cho antes con nosotros. 

Una anotación final: amar a los
enemigos es, en definitiva, ayudar a
sacar de cada uno lo mejor que exis-
te en ellos. Cuentan que un niño en-

tró en un taller de escultura y se que-
dó admirado de un gigantesco blo-
que de piedra. Dos meses más tar-
de, aquel bloque había desapareci-
do. En su lugar encontró una her-
mosa estatua ecuestre. Y el niño,
admirado, preguntó al artista: ¿Cómo
sabías que dentro de aquel bloque
de granito había un caballo? Dentro
de la más genuina tradición cristiana
podemos afirmar que el amor a los
enemigos ha obrado, y sigue obran-
do, verdaderos milagros.

Raúl Berzosa Martínez

VII Domingo del tiempo ordinario

El amor a los enemigos
Evangelio

En aquel tiempo dijo Jesús a
sus discípulos: A los que me

escucháis os digo: Amad a vues-
tros enemigos, haced el bien a los
que os odian, bendecid a los que
os maldicen, orad por los que os
injurian. Al que te pegue en una
mejilla, preséntale la otra; al que
te quite la capa, déjale también la
túnica. A quien te pide, dale; al
que se lleve lo tuyo, no se lo re-
clames. Tratad a los demás co-
mo queréis que ellos os traten.
Pues, si amáis sólo a los que os
aman, ¿qué mérito tenéis? Tam-
bién los pecadores aman a los
que los aman. Y si hacéis bien só-
lo a los que os hacen bien, ¿qué
mérito tenéis? También los pe-
cadores lo hacen. Y si prestáis
sólo cuando esperáis cobrar,
¿qué mérito tenéis? También los
pecadores prestan a otros peca-
dores con intención de cobrárse-
lo. ¡No! Amad a vuestros enemi-
gos, haced el bien y prestad sin
esperar nada: tendréis un gran
premio y seréis hijos del Altísi-
mo, que es bueno con los malva-
dos y desagradecidos. Sed com-
pasivos como vuestro Padre es
compasivo; no juzguéis, y no se-
réis juzgados; no condenéis, y no
seréis condenados; perdonad, y
seréis perdonados; dad, y se os
dará: os verterán una medida ge-
nerosa, colmada, remecida, re-
bosante. La medida que uséis, la
usarán con vosotros.

Lucas 6, 27-38

La Sagrada Escritura, con la que está de acuerdo la experiencia de los siglos, enseña que el progreso, al-
tamente beneficioso para el hombre, también encierra, sin embargo, gran tentación, pues los individuos

y las colectividades, subvertida la jerarquía de los valores y mezclado el bien con el mal, no miran más que
a lo suyo, olvidando lo ajeno. Lo que hace que el mundo no sea ya ámbito de una auténtica fraternidad, mien-
tras el poder acrecido de la Humanidad está amenazando con destruir al propio género humano. A través
de la Historia existe una dura batalla contra el poder de las tinieblas, que, iniciada en los orígenes del mun-
do, durará hasta el día final. Enzarzado en esta pelea, el hombre ha de luchar continuamente para acatar
el bien, y sólo a costa de grandes esfuerzos, con la ayuda de la gracia de Dios, es capaz de establecer la
unidad en sí mismo. Por ello, la Iglesia, a la vez que reconoce que el progreso puede servir a la verdade-
ra felicidad humana, no puede dejar de hacer oír la voz el Apóstol: No queráis vivir conforme a este mun-
do, es decir, conforme a aquel espíritu de vanidad y de malicia que transforma en instrumento de pecado
la actividad humana, ordenada al servicio de Dios y de los hombres. A la hora de saber cómo es posible
superar tan deplorable miseria, la norma cristiana es que hay que purificar por la cruz y la resurrección de
Cristo y encauzar por caminos de perfección todas las actividades humanas, las cuales, a causa de la so-
berbia y el egoismo, corren diario peligro.

CCoonnssttiittuucciióónn  GGaauuddiiuumm  eett  ssppeess ,,  3377

Esto ha dicho el ConcilioEsto ha dicho el Concilio

Un soldado israelí ofrece agua a un soldado enemigo capturado durante la Guerra de 1982 en Líbano

                                       



Los libros son misteriosos. Son
capaces de transportar al lector
a un lugar lejano y hacerle par-

tícipe de la belleza de un paisaje re-
moto: es la magia de los libros. Sin
duda, esta magia se percibe al abrir el
volumen Monasterios en España. Ar-
quitectura y vida monástica, de don
Pedro Navascués Palacio, catedrático
de la Escuela de Arquitectura de Ma-
drid y miembro de la Real Academia
de Bellas Artes de San Fernando, pu-
blicado por Editores Lunwerg.

Bellamente ilustrado con fotogra-
fías de Domi Mora, el autor recorre,
como admirado peregrino, los más sig-
nificativos monasterios del territorio
español: Santo Domingo de Silos, en
Burgos, la Cartuja de Granada, Santa
María de Pedralbes, en Barcelona,
Nuestra Señora de Guadalupe, en Cá-
ceres…, y muchos otros, que confi-
guran el paisaje de nuestra piel de to-
ro. En valles y montañas, cerca y lejos,
los monasterios son símbolo de la his-
toria de amor de Dios a los hombres.
Durante la Edad Media, principal-
mente entre los siglos XI y XIII, hom-
bres y mujeres, de acuerdo a una regla
determinada, compartieron los traba-
jos y los días de su vida, en comuni-
dad, congregada por Dios, para glo-

RaícesAlfa y Omega16 15-II-2001
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ria Suya y vida verdadera para el hom-

bre. Y este estilo de vida, como dice
el autor, acabó imprimiendo a la ar-
quitectura los rasgos propios de su Or-
den. Es decir, un arte, una arquitectura,
al servicio de la vida, de la vida mo-
nástica. Y, quizá, ése es el secreto de la
belleza y de la paz que se respira en
cada uno de estos monasterios, en ca-
da una de las páginas de este volumen:
Arquitectura con carácter, concebida
para un mejor servicio a los hombres y
a Dios. 

En concreto, como comenta el au-
tor, estas páginas están dedicadas tan

sólo a aquella arquitectura que tiene el
claustro como vida monástica; claus-
tro que, según la interpretación me-
dieval, es el paraíso dentro del mo-
nasterio, que representa el Edén. Pa-
raíso al que, también hoy en día, hom-
bres y mujeres acceden; unos, a través
de los libros; otros, peregrinando a es-
tos lugares; y algunos, como forma de
vida. Belleza del pasado, del presente,
que habla de una vida en comunidad
por amor. 

I. V.

eenn  EEssppaaññaaeenn  EEssppaaññaa
En la página anterior, arriba, monasterio
de Nuestra Señora de Guadalupe
(Cáceres); abajo, retablo de la Cartuja de
Miraflores (Burgos).
A la izquierda de estas líneas, una vista del
monasterio de San Juan de la Peña
(Huesca); arriba, capilla mayor de la iglesia
de Santa María de Poblet (Tarragona);
a la derecha, claustro románico del monas-
terio de Santo Domingo de Silos (Burgos);
abajo, vista, desde el arco de entrada,
del monasterio de Las Huelgas (Burgos)

                



Qué es lo que identifica a un farma-
céutico católico?

Ser coherente con la moral de la Iglesia
católica. El Papa es rotundo. Ante esta cul-
tura del hedonismo y de transigir con todo,
el farmacéutico tiene que tener una acti-
tud clara: la vida, por encima de todo. Des-
de el inicio hasta el final. El Papa nos ha
pedido nuestra aportación. La Iglesia nos
necesita, y tenemos que ser coherentes. 

¿Qué puede decirnos de la píldora del
día después? ¿Cómo se va a dispensar?

Según ha dicho el Subdirector de la
Agencia del medicamento, se va a dispen-
sar, a partir de febrero, en las farmacias.
Y, aunque luego la ministra lo desdijo, pa-
rece que sí. Y parece que será a nivel de
oficina de farmacia, en general. Lo cual
va a suponer un problema enorme para to-
dos nosotros: el farmacéutico va a estar
sometido a una presión grande. A noso-
tros ya nos metieron un gol con los anti-
conceptivos. Empezaron diciendo que eran
anovulatorios y, al principio, tenían mu-
chas contraindicaciones; luego fueron pu-
liéndolos. Cada vez tenían menos efectos
secundarios, y, sin embargo, ya no sólo
eran anticonceptivos que impedían la ovu-
lación, sino que también muchos actua-
ban como abortivos, porque impedían la
anidación del óvulo fecundado. De hecho,
los prospectos de la píldora del día des-
pués dicen que, en efecto, su acción es en
un 50 por ciento anticonceptiva. Y, en el
otro 50 por ciento, anti-implantatoria. Es
decir, abortiva. 

¿Podría decirse que el aborto quími-
co está sustituyendo al quirúrgico?

Ésa es la gran tragedia. El demonio, ¡lo
sibilino que es!; el aborto quirúrgico es un
trauma para la mujer, porque es una ciru-
gía, es un trance para ella muy duro. Aho-
ra, en cambio, estamos cayendo en decir:
Eso lo vamos a superar, y la mujer, sin ne-
cesidad de quirófano, va a poder hacer
desaparecer a su niño. Ya se habla de la
sustitución del aborto quirúrgico por el
químico, y nos lo intentan vender diciendo
que no tiene contraindicaciones, que es
más fácil. El gran problema es que, hoy
día, con estas píldoras parece que nadie ha
matado a nadie. Éste es el gran problema y
nuestra gran responsabilidad como far-
macéuticos. Como técnicos del medica-
mento tenemos que formarnos en este te-
ma, para poder informar a la gente. Y, ló-
gicamente, no colaborar nunca con una
cosa de este tipo.

¿Con respecto a la objeción de con-
ciencia, puede un farmacéutico católi-

co acogerse a este derecho para no ven-
der píldoras con efectos abortivos?

Claro que sí, porque la objeción de con-
ciencia es un derecho reconocido por la
Constitución española. El gran problema es
que sería bueno que nuestro Consejo, nues-
tra profesión, tuviera el código deontoló-
gico que aún no tiene. Porque a la hora de
la defensa de un farmacéutico que fuese
denunciado por no prescribir un artículo
de este tipo, que son abortivos, ese farma-
céutico tendría mejor defensa si estuvie-
se reconocido por la Corporación un có-
digo que sancionase el derecho a la obje-
ción de conciencia. Así como los médicos

y los sanitarios recogen en sus códigos 
deontológicos este derecho, sin embargo,
los farmacéuticos no tenemos todavía un
código escrito. 

¿Qué intereses económicos existen
detrás de la empresa farmacéutica? 

Se mueven cantidades ingentes de di-
nero. Eso sí es verdad. Hay intereses des-
comunales, impresionantes. Esta industria
mueve cantidades de miles de millones. 

Inés Vélez

EspañaAlfa y Omega18 15-II-2001

El Presidente de la Asociación Española de Farmacéuticos Católicos, habla para Alfa y Omega

Tenemos que ser coherentes
Una oficina estatal me pidió, nada más y nada menos, que mil cajas de preservativos. Y yo no los tengo porque no quiero. Y, al decir
que no, perdí no sólo ese pedido concreto, sino todos los pedidos sucesivos de esa gran compañía. Y me costó. Pero había que ser
coherente. Además, el Señor siempre es más generoso… : son las palabras de don José Carlos Areses, Presidente y fundador 
de la Asociación Española de Farmacéuticos Católicos. Ahora, como él mismo dice, los farmacéuticos se enfrentan 
a un grave problema: la próxima distribución de la píldora del día después en farmacias

IV Concurso El Farmacéutico en la Defensa de la Vida

Los farmacéuticos están repartidos en toda la geografía española y hacen una labor muy importante. Con la «píl-
dora del día después» nos pringamos totalmente, porque siempre se utiliza con una intención abortiva. Además,

el público diana son los adolescentes: éstas han sido las palabras de don José López Guzmán, ganador del IV Con-
curso El Farmacéutico en la Defensa de la Vida, organizado por la Asociación Española de Farmacéuticos Católicos,
el pasado 3 de febrero, en Madrid. El primer Premio fue otorgado al trabajo de investigación ¿Métodos anti-
conceptivos postcoitales?, de don José López Guzmán, Licenciado en Farmacia por la Universidad de Valencia
y Vicerrector de Alumnos de la Universidad de Navarra. El segundo Premio se concedió al trabajo científico Es-
tatuto del embrión humano. Implicaciones farmacéuticas, de don Francisco Javier Badía Rodríguez, Licenciado en
Farmacia por la Universidad de Santander.

De izquierda a derecha, 
don José Carlos Areses, 
el padre José Miguel
Granados, Subdirector de la
Subcomisión Episcopal de
Familia y Vida, 
de la Conferencia Episcopal
Española, y don José López
Guzmán
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J. F. Serrano Oceja

Qué es y qué significa la figura del
sacerdote colaborador del Ser-
vicio de Asistencia Religiosa en

las Fuerzas Armadas, según la Real Or-
den del 20 de diciembre de 2000 ?

Sobre esta figura del sacerdote colabo-
rador, ya se insiste en la orden ministerial
que no es capellán castrense y, por tanto,
no es miembro propiamente del Servicio
de Asistencia Religiosa, sino que es un
colaborador que incluso puede ser pura-
mente ocasional. Es una figura que se usa
en alguna otra Iglesia, concretamente en
Italia, y significa que el obispo castrense
podrá también recurrir a la colaboración
de sacerdotes que, sin dejar su propio mi-
nisterio, destino, diocesano o religioso,
colaboren –según dice el Acuerdo con la
Santa Sede– a título de estipendio. La re-
lación que establece el obispo castrense
con el propio sacerdote es una relación de
colaboración, autorizada por el obispo pro-
pio o el superior propio. ¿Por qué esta fi-
gura, que aparece en el Acuerdo del 79,
no la hemos puesto en marcha todavía?
Primero, porque cuando yo fui nombrado
arzobispo, en el verano de 1983, había su-
ficiente número de capellanes. Eran más de
500. Segundo, las circunstancias históricas
aconsejaban que esa fórmula no se em-
pleara en ese momento, con posible per-
juicio de la entrada de capellanes en cuan-
to tales. La evolución del Ejército nos ha
planteado un nuevo tipo de necesidades,
parciales, no de dedicación plena. Por
ejemplo, unidades que van a desaparecer,
pero que no han desaparecido todavía, y
que su contingente reducido no justifica
el dedicarse plenamente a eso. La evolu-
ción del Ejército, hasta que se asiente en la
profesionalización, ha ido dejándonos fle-
cos, vamos a llamarlo así, de unidades dis-
minuidas, de hospitales reducidos, que no
justifican la dedicación plena de un cape-
llán. 

¿Quiere esto decir que la vía de la in-
corporación de capellanes, en la prác-
tica, va a quedar limitada?

Esta vía hay que mantenerla, pero a la
luz de las necesidades reales. Es decir, el
número de capellanes que teníamos hace
15 años, no tiene sentido ahora. Y, efecti-
vamente, son muchos menos. 

¿Qué riesgos puede tener en el futu-
ro esa fórmula?

Hombre, esta fórmula hay que saber
emplearla para que se vea siempre como
una fórmula complementaria. Lo que no
sabemos es si va a poder cuajar, dado que
dependerá mucho de los obispos. Si la fór-

mula cuaja, lo que hará es descargarnos
de una serie de atenciones parciales, muy
sectoriales, muy reducidas, y poder cen-
trar mejor a los capellanes en las grandes
tareas de un Ejército profesional. 

¿Cómo es hoy la pastoral del Ejérci-
to respecto al terrorismo? ¿Cómo se vi-
ve este hecho en la pastoral?

La situación no tiene la misma agudeza
o acritud que tenía hace ocho o diez años,
en que el punto de mira del terrorismo eran
los militares. Ahora, el punto de mira es
la sociedad. Por tanto, esa acritud de es-
tamento que es el objeto mismo del ata-
que, ésa se ha aminorado. Sigue muy fuer-
te, muy vigente, dado que el estamento
militar es un estamento muy sensible a to-
do lo que significa un fenómeno de este
tipo, que ataca al corazón mismo de la exis-

tencia de la nación española, la defensa de
la patria y de la seguridad de la nación.
Por un lado, es normal que haya una reso-
nancia mayor que en cualquier otro sec-
tor. Pero la tensión de ser él, sus hijos, su
propia casa, los puntos de mira, eso ha dis-
minuido, si bien hasta cierto punto.

Ha presentado la renuncia al Santo
Padre, y no se la ha aceptado... 

Hasta el momento, e incluso se me ha
dicho que no me preocupe, que tengo que
seguir un cierto tiempo.

¿Cuál es el balance que hace de es-
tos años?

No he hecho balance. Ya lo haré. Sé
que tengo que seguir trabajando ahora y
no se me ha ocurrido hacer balance. He
tenido una época de mucha dificultad, en
que la preocupación fundamental era man-
tener la existencia misma del Servicio, y
aceptar las modificaciones para que no se
pusiera en peligro su sustancia. Lo que pa-
sa es que ha habido tanta incidencias, tan-
tas cosas por hacer, que aquellos mismos
que no veían la necesidad de este Servi-
cio, han ido cambiando; sobre todo, cuan-
do ha habido dificultades en la sociedad,
han visto el papel que desempeñaba el sa-
cerdote en el Ejército. Esto ha sido clarí-
simo con la salida, hace ya ocho años, a
misiones humanitarias. 

¿Quiere decir algo sobre la atención
pastoral en referencia a esto, y a la po-
lémica del uranio empobrecido y su re-
percusión en las tropas españolas?

No lo sé, me falta información. Nuestra
gente tiene una gran tranquilidad. Los ca-
pellanes, lo mismo, y ellos se movían más
que los soldados. 

¿Entre los capellanes no ha habido
algún caso reciente de leucemia o en-
fermedad similar?

No, hasta ahora no hay ningún caso. Y
los capellanes precisamente en ese sitio
tenían una movilidad muy grande. 

¿Cuántos seminaristas tiene el Ar-
zobispado castrense? ¿Hay continuidad
de ingresos? 

Los seminaristas son ocho, y tenemos
diez sacerdotes ordenados en este centro.

¿Y de hijos de militares?
No tantos, hay más chicos que vienen

del servicio militar, del trato con capella-
nes, que hijos de militar. Hay más chicos
que han sido Cabo Primero varios años, y
descubren su vocación sacerdotal, que  hi-
jos de militares.

Entrevista con monseñor José Manuel Estepa Llaurens, arzobispo castrense 

Al servicio espiritual del Ejército
Recientes declaraciones de monseñor Estepa, arzobispo castrense, han traído al temario de la opinión pública cuestiones de actualidad que
han centrado la atención sólo sobre algunos aspectos de su asidua y constante atención pastoral a las Fuerzas Armadas. Con la gentile-
za que le caracteriza, monseñor Estepa profundiza, con esta entrevista  para Alfa y Omega, en aquellos aspectos más esenciales de la vi-
da diaria y del pensamiento del padre y pastor de los militares , a quienes, como afirma la Constitución Apostólica de Juan Pablo II Spiri-
tuali militum curae, la Iglesia ha querido cuidar siempre con extraordinaria solicitud según las diversas circunstancias

A la luz de las necesidades reales, 
hay que mantener 
la vía de incorporación 
de los capellanes castrenses

Monseñor estepa saluda 
al Santo Padre 
en la celebración del Jubileo
de las Fuerzas Armadas

                                      



Observando los resultados de los
comicios, destaca sobre todo
la victoria aplastante del can-

didato del Likud, Ariel Sharon, elegi-
do con más del 25 por ciento de dife-
rencia sobre el Primer Ministro sa-
liente, Ehud Barak. El elevado por-
centaje de absentismo de las urnas
(cerca del 40 por ciento) ha sido un
hecho sin precedentes en la historia
del país, donde votó siempre, al me-
nos, el 80 por ciento.

Preocupa, ante todo, el futuro de
las relaciones con los vecinos, sobre
todo con los palestinos: todos cono-
cen la posición del Primer Ministro
elegido, de su partido y de los otros
partidos de la derecha. Sharon se mues-
tra consciente de esta preocupación y
trata de acercar no sólo a los países ve-
cinos, sino también a esa clara mayo-
ría del pueblo  israelí que piensa que la
misión principal y más urgente del nue-
vo Gobierno es llevar a cabo el proce-
so de paz con los palestinos, antes de
que el conflicto actual degenere, con
la amenaza de extenderse a países ve-
cinos. A pesar del fracaso de Camp

David, las partes en las negociaciones
de paz están más cerca que nunca en
las cuestiones sustanciales.

El voto de los israelíes no ha sido
contra la política de paz del Gobier-
no Barak y del precedente Gobierno
Rabin, sino más bien contra las insu-
ficiencias administrativas y comuni-
cativas de Barak. Sharon es el prime-
ro que lo sabe, y se espera que su po-
lítica sea influenciada por esta com-
prensión, es decir, que la preferencia
de los israelíes es la paz, según los
principio de Oslo y de Taba. Un Go-
bierno que se distancie de estos prin-
cipios no gozaría más del consenso
popular. Sin embargo, según ha infor-
mado el asesor diplomático de Sha-
ron, el proceso de paz no se reanuda-
rá según las bases establecidas en las
negociaciones de Taba, aunque se
atendrá a los acuerdos de Oslo, Wye
Plantation y Sharm El Sheij.

Vale la pena mencionar que, cuan-
do Sharon era Ministro de Asuntos
Exteriores del Gobierno Netanyahu,
prometió al Vaticano bloquear la cons-
trucción de la mezquita de Nazaret.
Lo que la Iglesia espera del nuevo Go-
bierno es que Sharon sea fiel a sus pro-
mesas y anule la decisión del Gobier-
no Barak de construir la mezquita en
las puertas de la basílica de la Anun-
ciación de Nazaret, poniendo a esta
última bajo el asedio de fundamenta-
listas islámicos.

Soy favorable a que se vuelva a las
bases de la Conferencia regional de
Madrid de 1991, negociando la paz
con los países vecinos. Siria, Líbano y
Jordania están interesados en una so-

lución sobre base regional, con apo-
yo internacional. Recordando el re-
ciente discurso del Papa: La paz pue-
de fundarse sólo sobre el respeto del
Derecho internacional. Es necesario
dar la prioridad a la cuestión de Jeru-
salén: desde hace 20 años, el Papa ha-
bla de ella como del nudo central en la
búsqueda de la paz. 

Importantes son también las nego-
ciaciones sobre los colonos israelíes
y los prófugos palestinos: Según el
Derecho internacional, la coloniza-
ción del territorio ocupado por la po-
tencia ocupante es ilegal. Por otra par-
te, existe una situación ya consolidada:
más de 250.000 colonos  israelíes se
han establecido en los territorios ocu-
pados. El Gobierno israelí, conside-
rando imposible la repatriación de to-
dos los colonos, ha propuesto un in-
tercambio de territorios: esta solución
parece practicable. Respecto a los re-
fugiados, la negociación propone un
gran esfuerzo internacional para dar
a los prófugos una casa y una indem-
nización. Se les quiere garantizar un
nivel de vida digno, sin llegar necesa-
riamente a regresar a Israel. Algunos
se establecerían en el nuevo Estado
palestino, otros en países árabes o en
otras naciones.

Todo esfuerzo puede resultar vano
si los líderes no preparan a las pobla-
ciones para las consecuencias de la
paz. Clinton, después de Camp Da-
vid, ha asignado la responsabilidad
del fracaso a los palestinos, creando
en ellos desconfianza en la negocia-
ción. Un mediador debe tener mayor
prudencia y autodisciplina, evitando
ponerse de la parte de uno. Ha faltado
también en la mediación el rol de Eu-
ropa: en política exterior, la Unión Eu-
ropea paga la dificultad de elaborar
una posición común de todos sus
miembros, factor que la debilita.
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Custodia de Tierra Santa: Continúe Sharon el proceso de paz y bloquee la mezquita de Nazaret

Las recientes elecciones celebradas en Israel el pasado 6 de febrero acabaron dando una aplastante vic-
toria a Ariel Sharon. Para el padre David Jaeger, uno de los artífices de los acuerdos entre Israel y la San-
ta Sede, si Sharon no continúa el proceso de paz, perderá todo el consenso popular. Este franciscano
israelí, miembro de la Custodia de Tierra Santa, analiza los resultados de estos importantes comicios:

Reacciones
● PPaaddrree  MMiicchheellee  PPiicccciirriilllloo, del Instituto Franciscano
Bíblico: El pueblo árabe y el pueblo israelí están can-
sados y ya no soportan la violencia. Por eso, esta-
mos confiados y esperamos que, al final, preva-
lezca el deseo de paz. Respecto a la victoria de
Sharon, el franciscano es prudente, ya que el final
de la guerra no depende sólo del vencedor.

● CCllaauuddiioo  BBaarraattttoo, portavoz de la Custodia de
Tierra Santa: Sharon es un tipo muy particular y
querrá garantizar la seguridad a toda costa. Isra-
el tiene mucho miedo y la seguridad se ha con-
vertido en el primer interés. Por eso, Sharon re-
forzará los bloqueos, los controles, frenará los con-
tactos. Para nosotros, sacerdotes y religiosos, no
existe casi ningún problema, pero para los cris-
tianos de aquí, sobre todo palestinos –la mayoría
de los cristianos de aquí–, habrá falta de libertad,
sobre todo para quienes, de los territorios, van a
trabajar a Israel.

● MMuussttaaffáá  AAbbuu--sswwaayy, profesor de la Universi-
dad AlQods, de Jerusalén: La elección de Sharon
trae tristes recuerdos a los palestinos. Su nombre es-
tá asociado a la masacre de Qibyah (1953), cuan-

do su grupo de militares mató a 69 hombres, mu-
jeres y niños de una pequeña y pacífica aldea pa-
lestina y, aún más, su implicación en la matanza de
Sabra y Chatila (1982), donde fueron masacra-
das cerca de 2.000 personas.

Durante toda su vida ha rechazado las iniciativas
de paz. Los israelíes continúan eligiendo a generales
o militares para altos cargos políticos. Sus elec-
ciones significan casi una declaración de guerra
contra los palestinos y los países árabes vecinos.

Likud y Labor continúan desviándose de un real
sendero de paz. La cuestión consiste en que la ocu-
pación debe terminar, y Sharon e Israel tienen que
reconocer el derecho de los palestinos a la tierra.
En lugar del retiro, Sharon ha prometido que con-
tinuará confiscando tierras en favor de las instala-
ciones ilegales de colonos hebreos. El último asal-
to de Sharon fue la visita a la mezquita de Al-Aqsa,
en compañía de un millar de soldados dentro y
fuera del lugar santo. Él es el responsable del co-
mienzo de la nueva Intifada. Barak aprobó la visi-
ta y, después, usó una fuerza letal excesiva con-
tra los manifestantes palestinos.

La paz 
sin marcha 

atrás

                                    



Jesús Colina. Roma

Terminado el Jubileo, los mil mi-
llones de católicos del planeta
(y no sólo ellos) se preguntan:

Y, ahora, ¿qué hará Juan Pablo II? El
Pontífice había preparado desde los
primeros días de pontificado la tran-
sición de la Iglesia al tercer milenio,
que ha tenido como bisagra el gran
Jubileo del año 2000, el Año Santo
con el mayor número de participación
de fieles de toda la Historia, no sólo
en Roma, sino en todas las diócesis.
Al acercarse el 2001, más de algún
periodista vaticinó la dimisión del
obispo de Roma. Y, sin embargo, el
Pontífice ha comenzado el milenio
aferrando el timón de la Barca de Pe-
dro y atisbando nuevos horizontes.
Cuando cumplió 75 años, edad en la
que los obispos presentan su renun-
cia, Karol Wojtyla la presentó a su je-
fe: Dejo a Cristo la decisión de cómo
y cuándo querrá liberarme de este ser-
vicio, dijo públicamente en mayo de
1995. El Papa sigue haciendo más pla-
nes que nunca; su realización concre-
ta queda en manos de Dios. Al me-
nos, en estos momentos, tiene pro-
yectos que ya van hasta el 2003, cuan-
do alcanzará los 25 años de
pontificado, meta que sólo han sobre-
pasado san Pedro, el Beato Pío IX y
León XIII. 

El objetivo más declarado es, sin
duda, la promoción del diálogo ecu-
ménico, que en este trienio podría te-
ner resultados concretos. La prioridad
está en promover las relaciones con
la Iglesia ortodoxa, que, si bien está
separada de Roma desde hace mil
años, lo único que la separa es la con-
cepción y modos de aplicación del pri-
mado del obispo de Roma. Los pró-
ximos viajes del Pontífice serán deci-
sivos. Entre el 5 y el 9 de mayo debe-
ría visitar, tras hacer escala en Malta,
Damasco, que no sólo fue el núcleo
más dinámico del crecimiento de las
primeras comunidades cristianas, si-
no que, además, constituye un labo-
ratorio en pequeño de las relaciones
entre cristianos de diferentes confe-
siones.

La visita del Papa a Rumanía, el
primer país ortodoxo visitado por un
obispo de Roma, en mayo de 1999,
sirvió para romper un muro de in-
comprensión que duraba desde hace
mil años. En este contexto, la visita a
Ucrania, en junio próximo, será el gran
desafío. Ucrania es tierra ortodoxa ru-
sa por excelencia. El origen de la fe
ortodoxa de la Gran Madre Rusia hun-
de sus raíces en Kiev desde hace mil
años. Y el Patriarcado de Moscú es,
con diferencia, el más grande e influ-
yente del mundo, por su número de
fieles (por más que el Patriarcado ecu-

ménico de Constantinopla sea simbó-
licamente el primus inter pares). La
Iglesia de Moscú y la de Kiev se han
opuesto frontalmente a la visita del
Papa a Ucrania, pidiéndole en carta
oficial que no pise tierras ortodoxas,
algo que es visto como una afrenta por
algunos sectores tradicionalistas ru-
sos. Sin embargo, Alfa y Omega ha
podido saber esta semana, de fuentes
vaticanas, que  avanza muy positiva-
mente el trabajo de la Comisión de or-
todoxos y católicos, creada en Ucra-
nia, para tratar de encontrar un acuer-
do que acabe con las tensiones entre
ortodoxos y greco-católicos, el gran
problema actual entre el Patriarcado
de Moscú y Roma. Desde tiempos de
Gorbachov, la ley ha restituido a los
católicos de rito oriental  algunos de
los bienes que les expropió Stalin y
habían sido entregados a los ortodo-
xos. Para la Iglesia ortodoxa perder
estas propiedades (iglesias y casas pa-
rroquiales donde viven sus sacerdotes
casados) no ha sido fácil de digerir.
Ese mismo problema, sin embargo, ya
se ha resuelto con el diálogo en otros
países, como en Rumanía, y en Eslo-
vaquia. Del viaje a Ucrania depende-
rá su gran sueño: visitar Moscú.

El diálogo ecuménico también
avanza con los protestantes, como lo
demuestra el histórico acuerdo de Aus-
burg (octubre de 1999). El Consistorio
del 21 de febrero será la prueba de que
el Papa gobierna la Iglesia y sigue dan-
do sorpresas. El hecho de haber supe-
rado ampliamente el número de car-
denales electores previsto por Pablo
VI y ratificado por él mismo es la
prueba de que a este Pontífice las es-
tructuras se le quedan pequeñas. En
este Consistorio estarán representa-
dos no sólo muchos países, sino tam-
bién diferentes sensibilidades ecle-
siásticas que, sin embargo, encuen-
tran su unidad en su fidelidad a Cristo
y a la Iglesia. El octubre próximo, el
Papa presidirá una de las Asambleas
del Sínodo de los Obispos más im-
portantes de la reciente historia de es-
ta institución eclesial, pues afrontará
precisamente la figura del obispo. 

Los proyectos no acaban aquí. El
Papa viajará en julio de 2002 a To-
ronto (Canadá), para la Jornada Mun-
dial de la Juventud, y a Manila (Fili-
pinas) el año 2003, para la Jornada
Mundial de la Familia. Este mes de
marzo proclamará la beatificación más
numerosa de la Historia, la de los már-
tires de la persecución religiosa en Es-
paña de los años treinta. 

¡Ah!, y no hay que olvidar que  Pe-
kín es otro de los pocos sueños que le
quedan por hacer realidad...
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Los enfermos
En la fiesta de la Virgen de

Lourdes, Jornada Mundial
del Enfermo, y al contemplar
la actual situación mundial,
no puedo olvidar a todos los
hermanos, demasiados, que
todavía hoy carecen de los
tratamientos sanitarios in-
dispensables. Es una grave
injusticia que reclama con
urgencia un esfuerzo por
parte de todos, especial-
mente de quienes tienen ma-
yores responsabilidades a
nivel político y económico.

Doy gracias en nombre
de la Iglesia a individuos,
instituciones, organizaciones,
que se dedican con premu-
ra admirable al servicio de
los que sufren. Pienso, en
particular, en ese frente de
religiosos y religiosas que,
en los hospitales y en los pe-
queños centros sanitarios,
junto a numerosos laicos, tra-
bajan en los países más po-
bres en medio de dificulta-
des y conflictos, poniendo en
riesgo incluso la propia vida
para salvar la de los herma-
nos. Os aliento a continuar
con esta obra benemérita,
que en muchas naciones es-
tá produciendo una amplia y
providencial sensibilización
de las conciencias.

La Jornada Mundial del
Enfermo ha tenido este año
el lema: La nueva evangeli-
zación y la dignidad del
hombre que sufre. Los hos-
pitales y los centros para en-
fermos o ancianos, y toda
casa en la que está presente
el sufrimiento humano, cons-
tituyen ámbitos privilegiados
en los que hay que hacer re-
sonar el mensaje del Evan-
gelio, portador de esperan-
za. Por tanto, es importante
que, al inicio del milenio, se
dé un nuevo empuje al se-
cular compromiso de la Igle-
sia en el mundo de la salud,
auténtico laboratorio de la
civilización del amor.

(11-II-2001)

El futuro de Juan Pablo II
Viajes a tierras ortodoxas para impulsar la unidad de los cristianos, citas ya programadas para
Toronto (2002) y Manila (2003), uno de los Sínodos más importantes de las últimas décadas, la

beatificación más numerosa de la Historia, sin perder de vista sus soñados viajes a Moscú y Pekín...
Éstos son algunos de los proyectos en la agenda del Papa para los próximos tres años
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La dirección de la semana
Todo comenzó en el 2000. Un grupo de jóvenes franceses deciden

la creación del primer portal católico en Internet. Esta página
web ofrece un sitio acogedor y muy completo, abierto a todo tipo de
personas. Las diferentes secciones ofrecen –desde un punto de vis-
ta católico– noticias de la Iglesia, de política, economía y familia, re-
laciones internacionales y de defensa, sociedad, ciencia, cultura y
educación. Además, cuenta con otras interesantes secciones, co-
mo documentos de actualidad, un edtitorial, etc..

hhttttpp::////wwwwww..cchhrriissttiicciittyy..ccoomm
IIddiioommaa::  francés

INTERNET

http://www.christicity.com

Nombres propios

Monseñor BBaattttiikkhhaa, arzobispo de Antioquía (Siria), ha anuncia-
do en Damasco que JJuuaann  PPaabblloo  IIII visitará Siria, siguiendo las

huellas de san Pablo, del 5 al 9 de mayo, en la primera visita pas-
toral fuera de Italia después del Año Santo. Probablemente, el Papa
realizará una escala en la isla de Malta. En el momento actual de
Oriente Medio, este viaje del Santo Padre vuelve a suscitar espe-
ranza. No parece probable, en cambio, que por el momento pueda
realizar su deseada visita a Atenas.

Ha fallecido en Madrid, a los 84 años de edad, don AAbbeellaarrddoo  AAll --
ggoorraa  MMaarrccoo, quien, desde 1965 a 1985, presidió la Asociación
Católica de Propagandistas y la Fundación Universitaria San Pa-
blo-CEU. Abogado, profesor de Derecho Procesal en la Universi-
dad Complutense, Coronel Auditor del Cuerpo Jurídico, desempeñó
una tarea muy destacada durante la transición española al servi-
cio de la Iglesia y de la sociedad; fue un gran impulsor del grupo Tá-
cito y, ante todo y sobre todo, un ejemplar padre de familia y un cris-
tiano a carta cabal. Descanse en paz.

AAnnddrreeaa  RRiiccccaarrddii, fundador de la Comunidad de San Egidio, que
tantos y tan eficaces servicios de mediación a favor de la paz está
llevando a cabo en todo el mundo, ha sido galardonado con el Pre-
mio Internacional Cataluña, por asumir el cristianismo de una manera
profunda y creativa, a través de un basto diálogo religioso inter-
confesional y cívico. 

Don AAnnttoonniioo  MMaarrttíínneezz  RRooddrriiggoo y doña GGlloorriiaa  LLoorraa--TTaammaayyoo se-
rán los ponentes de un ciclo de conferencias sobre Inmigración: ca-
racterísticas y retos, organizado por la Fundación Abundio García
en colaboración con las Hermandades del Trabajo, que tendrá lugar
en Madrid los próximos días 19, 20 y 21 de este mes de febrero (ca-
lle Juan de Austria, 9, a las 19.30 h.)

La Comunidad de extramuros del monasterio de la Madre de
Dios, de Buenafuente del Sistal, ha rendido un homenaje de re-
cuerdo agradecido a doña JJiimmeennaa  MMeennéénnddeezz  PPiiddaall en el centenario
de su nacimiento. En la homilía del funeral de aniversario, que celebró
don ÁÁnnggeell  MMoorreennoo el pasado 31 de enero, éste recordó con grati-
tud a quien fue la primera Presidenta de la Fundación Buenafuente
del Sistal. Doña Jimena dejó un rico legado: su amor a la Palabra de
Dios. Murió el 15 de marzo de 1990, y la prueba más testimonial
de su trabajo amoroso y discreto está en su libro: Buenafuente del Sis-
tal, guía del peregrino.

Monseñor JJuuaann  JJoosséé  AAsseennjjoo, obispo auxiliar de Toledo y Secretario
General de la Conferencia Episcopal Española, presidió el domin-
go pasado, en El Puente del Arzobispo, la Eucaristía de celebra-
ción del primer centenario de la llegada de las Hijas de la Caridad
a dicha villa toledana.

Doña MMaarriiaa  LLuuiissaa  RRooddrríígguueezz  AAiissaa pronunciará una conferencia
sobre La dignidad de la mujer, el próximo lunes 19 de febrero a las 19
h. en la Asociación de Universitarias Españolas (A.D.U.E.), calle Alfonso
XI, 4, 6º, dentro del ciclo de conferencias doctrinales de la Asociación
sobre el magisterio de Juan Pablo II, en el que han participado MMaannuueell
CCaarrrreeiirraa, JJuuaann  JJoosséé  EEssccaannddeellll, JJoosséé  AAnnttoonniioo  SSaayyééss, AAlleejjaannddrroo  MMaarrttíínneezz
SSiieerrrraa  y JJoosséé  LLuuiiss  GGuuttiiéérrrreezz, y que clausurará monseñor CCééssaarr  FFrraannccoo,
obispo auxiliar de Madrid, el próximo 5 de marzo.

Nuevo número de Nickel Odeón

Escribir películas es el título y
el tema general del nuevo y,

como siempre, espléndido nú-
mero de la revista trimestral de
cine Nickel Odeón, correspon-
diente al Invierno 2000. Dedi-
cada a los guiones y guionistas
cinematográficos, publica, en-
tre los diversos trabajos firma-
dos por los más reconocidos ex-
pertos, una encuesta sobre los
mejores guiones del cine espa-
ñol. Los cinco que han tenido
los primeros puestos son: Pláci-
do (Azcona y Berlanga), Viri-
diana (Julio Alejandro y Luis Bu-
ñuel), Bienvenido Mr. Marshall
(Bardem, Berlanga y Mihura),
El espíritu de la colmena (Fer-
nández Santos y Erice) y El sur
(Víctor Erice).

Francia recupera su índice
de natalidad

No se puede hablar todavía de un boom --escribe Le Figaro--, pero sí de
un importante salto hacia delante. El año 2000 ha sido el de los be-

bés y el de los matrimonios, y las cifras son significativas: nacieron en Fran-
cia 778.900 niños, es decir, 34.800 más que el año anterior (un 4,7%
más). Francia logra así el mejor índice de natalidad de la Comunidad
Europea, seguida de Italia (+4,3 %) y de Irlanda (+3,7%), mientras que los
nacimientos disminuyeron en Alemania, Reino Unido y Finlandia.

Música para rezar

Abelardo de Armas ha pu-
blicado este CD titulado Hi-

jo del Hombre, al concluir el bi-
milenario jubilar dedicado a Je-
sucristo. Es una producción pre-
parada con gran entusiasmo y
coordinada por Rogelio Caba-
do, dirigida, realizada y arre-
glada por David Gómez y Juan-
jo Melero. Recuperando viejas
y queridas músicas populares
del folklore iberoamericano, es-
pañol y portugués, y con otras
originales del propio Abelardo
de Armas, tanto en la música
como en la letra, este CD ofrece
una docena de preciosas canciones que sirven para rezar. La recaudación
económica obtenida con este CD será destinada, como en ocasiones an-
teriores, a proyectos de caridad cristiana y de ayuda humanitaria. Ha
sido editado por Edibesa. Información: Tel. 91 345 19 92.

La Compañía de Jesús en números

21.354 son hoy los jesuitas en el mundo; de ellos, 15.020 son sa-
cerdotes, 2.311 hermanos coadjutores, y 4.023 estudiantes en pe-

ríodo de formación y novicios. De acuerdo con la información que ofre-
ce la revista Jesuitas en su último número, con datos que se refieren a ene-
ro de 2000, en 1999 ingresaron en la Compañía 522 nuevos jesui-
tas. En octubre de 2000, los jesuitas en España eran 1.844 (1.323
sacerdotes, 411 hermanos no sacerdotes, y 110 estudiantes o escola-
res). Donde más jesuitas hay es en Asia, seguida de Estados Unidos. La
Compañía ha dado a la Iglesia 21 santos y 41 Beatos; por sus aulas han
pasado 15 Papas, un 38% de los actuales cardenales, y un 16% de
los obispos. 
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Tras las solemnidades académicas del ho-
menaje a don Luka Brajnovic –poeta, pe-

riodista y maestro universitario–, vol-
vían a saludarse des-
pués de muchos
años sus antiguos co-
legas y discípulos de
la Facultad de Perio-
dismo de Navarra.
Y en uno de los co-
rros, alguien expre-
so en voz alta lo que
era un juicio gene-
ralizado sobre su vi-
da: Cuando muera
don Luka, quiero ser

el primero en pedir que se abra su proceso de
beatificación.

Pues si es válida la firma de un agnóstico
–replicó uno de los presentes–, me uniré a
tu solicitud.

Para quien no conozca a don Luka, la
misma portada de sus memorias, que llevan
por título Despedidas y encuentros, y están
editadas por EUNSA, ya siembra la intriga
por saber quién es el personaje del trozo de
foto que falta, porque quienes le conocimos
adivinamos la sonrisa de su esposa. Desde la
primera página se comienza a dibujar la tra-
yectoria de una vida excepcional, sostenida
siempre por la amorosa Providencia de
Dios... Por lo mucho que tuvo que sufrir, don
Luka tuvo que ser un hijo predilecto de Dios,
y por eso su vida estuvo marcada por conti-
nuas y dolorosas despedidas, desde la se-
paración de su familia y de su Croacia, has-
ta la despedida de su propia vida, obligado
a cavar su propia tumba por el pelotón de fu-
silamiento de los guerrilleros de Tito... Una vi-
da que recuperó cuando ya le apuntaban
sus verdugos y el jefe del pelotón ordenó se-
pararle de los otros dieciséis condenados,
que de inmediato fueron abatidos. 

Dentro del reino de lo adjetivo, en la es-
piritualidad cristiana, la específica del

clero secular ha progresado, en los últimos
años, a base de en-
cuentros, conferen-
cias, retiros y publi-
caciones de muy di-
verso calado. Se
echaba en falta el
estudio histórico.
Aquí lo tenemos. El
sacerdote  arago-
nés Luis María To-
rre Cuixart publica
Espiritualidad sa-
cerdotal en España
(1939-1952). Búsqueda de una espirituali-
dad del clero diocesano, en la editorial de la
Universidad Pontificia de Salamanca. Es el
fruto maduro de una amplia y profunda in-
vestigación que se acredita más en su ca-
pacidad de establecer el marco teólogico,
eclesial y pastoral de una suma de genera-
ciones de sacerdotes, líderes indiscutibles en
este terreno, que en la utilización de las fuen-
tes de la Historia, con algunos olvidos sor-
prendentes, como es el caso de la semblan-
za biográfica de Rufino Aldabalde, escrita
por uno de sus más dilectos discípulos, y pu-
blicada en un libro de la misma colección
del que ahora presentamos. 

El chiste 
de la
semana

Libros de interés

Ventura & El Burladero,
en La Vanguardia

Universidad San Pablo-CEU en Barcelona

El Boletín informativo de la Asociación Católica de Propagandistas informa en su último número
que el Consejo Nacional de la Asociación ha dado su conformidad a la decisión del Patro-

nato de la Fundación Universitaria San Pablo-CEU de transformar el Centro de Estudios Supe-
riores Abat Oliva-CEU en la Universidad privada Abat Oliva-CEU. El Centro fue fundado hace
27 años, y el proyecto considera una Universidad con tres troncos comunes: Derecho, Admi-
nistración de Empresas, y Comunicación, con una ratio de 50 alumnos por carrera y curso. Tan-
to la Iglesia en Cataluña como los representantes políticos favorecen este proyecto.

Por otra parte, el Instituto Pontificio Juan Pablo II en Madrid, junto con la Universidad San Pa-
blo-CEU, inicia un Máster en Psicología de la Familia. El título será expedido por la Pontificia Uni-
versidad Lateranense y reconocido por la Universidad San Pablo-CEU. Asimismo, la Asociación
Católica de Propagandistas ha puesto en marcha en Cádiz una Escuela Social y un Centro de
estudio y difusión de la Doctrina Social de la Iglesia que, fiel al carisma de la A.C.D.P., lleva el
nombre del cardenal Herrera Oria.

Interesantes libros de bolsillo

Dos dominicos, Abelardo Lobato y José Antonio Martínez Puche, han ce-
lebrado este año la fiesta litúrgica de Santo Tomás de Aquino publi-

cando, en  Edibesa, este pequeño libro: Tomás  de Aquino, el santo, el
maestro, que es un auténtico regalo: una sumaria pero esencial biografía
de este genio del cristianismo –el Presidente de la Academia Pontificia de
Santo Tomás, y de la Academia Internacional Tomás de Aquino, lo califica
como un santo para el tercer milenio– y, a la vez, la cronología, las obras
y algunos escritos breves de santo Tomás, como su preciosa carta a un es-
tudiante, o su oración para antes del estudio. Edibesa lo ha editado en su
interesantísima colección de libros de bolsillo, junto con una sugestiva An-
tología poética religiosa, seleccionada por Manuel Jesús Núñez Ruiz, que
recoge poemas desde los comienzos del castellano hasta nuestros días. 

Ejemplo de ayuda cristiana

La campaña de la diócesis de Bilbao Demos una oportunidad a África: acabar con la deuda,
promover el desarrollo ha conseguido casi duplicar los donativos previstos en los presupuestos ini-

ciales. El año pasado la comunidad cristiana de Bilbao entregó 125 millones, cuando lo previsto
eran 75. La campaña, dentro del marco del Año Jubilar, ha consistido en dedicar voluntariamente
el 1% de todos los presupuestos (diocesano, comunitario, de grupos, personal) a financiar tres pro-
yectos en Etiopía, en el Congo y en Angola.

Congreso internacional Familia y sociedad

Del 16 al 18 de noviembre de este año, Madrid será la sede del Congreso internacional Familia
y sociedad, organizado por el Consejo Pontificio para la Familia, la Subcomisión de Familia y

Vida, de la Conferencia Episcopal Española, y la archidiócesis de Madrid. El Congreso, que se ce-
lebrará en el Palacio de Congresos y Exposiciones, del madrileño Paseo de la Castellana, abordará
la situación de las políticas familiares y de la vida, entre otros temas de interés. Está prevista la par-
ticipación del cardenal Alfonso López Trujillo, Presidente del dicasterio romano para los temas fa-
miliares.
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El fortísimo terremoto que sacudió
la India ha ocasionado decenas de
miles de muertos, muchos heridos y

damnificados, y asimismo ha dejado a otras
decenas de miles sin hogar. Cáritas de Es-
tados Unidos, presente en la India desde
hace más de 50 años, prestará ayuda en
los próximos meses a los más de 250.000
afectados. La red internacional de Cáritas
se movilizó desde un primer momento
atendiendo a los afectados de esta catás-
trofe, cuyo número de víctimas mortales
asciende, según Cáritas India, a más 50.000
personas. Ante la tragedia, no se ha per-
dido la esperanza de la vida, y milagrosa-
mente se encuentran y rescatan personas
con vida bajo los escombros. El seísmo se
produjo en el estado de Gujarat, locomo-
tora económica del país, laboratorio polí-
tico de los hindúes y cuna de la identidad
nacional, al ser el lugar donde nació Ma-
hatma Gandhi, el padre de la nación. 

El Director Ejecutivo de Cáritas India,
el Hermano Gregory D’Souza, ha remiti-
do al conjunto de las Cáritad de la red in-
ternacional un informe con las necesidades
más urgentes a cubrir: alimentos básicos
para 20.000 familias, a las que ya Cáritas
está proporcionando ayuda: medicinas,
toldos, mantas, ropa de abrigo, etc… Cá-
ritas India lanza así un llamamiento ur-
gente de ayuda a todas las Cáritas en el
que solicita un millón de dólares para ha-
cer frente a las operaciones de auxilio a
las víctimas del terremoto y a los posibles
brotes de epidemias.

Las diócesis más afectadas han sido
Ahmedabad, Rajkot y Baroda quienes han
puesto sus estructuras parroquiales e ins-
tituciones a disposición de los damnifica-
dos. Estas diócesis movilizaron de inme-
diato personal sanitario y voluntarios para
hacer frente a la primera fase de la emer-
gencia. Cáritas India ha desplazado a la
zona un equipo de expertos y voluntarios
para sumarse a las operaciones de socorro
a las víctimas y poder coordinar sobre el te-
rreno la distribución.

En tan sólo 48 horas, doce Cáritas eu-
ropeas, entre ellas la española, y la Cáritas
estadounidense aportaron el millón de dó-
lares, respondiendo así de manera inme-
diata a la petición de Cáritas India para cu-
brir su demanda inicial. Esta capacidad de
movilización y reacción de Cáritas es po-
sible gracias a la existencia de una com-
pleta red local que, como en el caso de El
Salvador, posee una capacidad inmediata
de acompañamiento a las víctimas a tra-
vés de la movilización solidaria de los vo-
luntarios y de las comunidades parroquia-
les sobre el terreno cuando, por desgracia,
surge una emergencia como éstas.

Nada más producirse la tragedia, el pa-
dre Frazer Mascarenhas narraba así lo su-
cedido, desde la India: Ha sido el terre-
moto más serio en muchos años y se habla
de decenas de miles de muertos, muchos de
ellos atrapados entre los escombros. Los
daños mayores se registraron en el Estado
de Gujarat, donde actualmente se en-
cuentran 287 jesuitas: 58 escolásticos, 20

hermanos y 209 sacerdotes. En Ahmeda-
bad, capital de este Estado, han muerto
muchas personas debido al hundimiento
de casas. La noticia más triste fue saber
que 400 niños habían muerto en una es-
cuela, porque los edificios de alrededor se
derrumbaron mientras desfilaban por ca-
lles estrechas en el Día de la República.

El jesuita Frazer Mascarenhas nos cuen-
ta cómo en los últimos años la relación
entre los musulmanes y los cristianos ha vi-
vido episodios de violencia muy serios. El
Gobierno local está en manos de un par-
tido hindú fundamentalista que ha estado
usando la religión para atraer a los vo-
tantes hindúes. Han venido alegando con-
versiones a gran escala a través del frau-
de y la fuerza, algo increíble para un gru-
po minoritario tan pequeño como el de los
cristianos. La violencia ha sido un rasgo
constante sufrido por los cristianos, espe-
cialmente por los conversos indígenas o
procedentes de tribus de la zona.

Este misionero se despide pidiéndonos
antes vuestras oraciones por las víctimas,
los supervivientes y por toda las gentes de
la India. Misioneros como él se convirtie-
ron en reporteros improvisados; tan pron-
to se produjo la noticia, y como tantas otras
veces, los medios de comunicación han
recurrido a ellos para informarnos de pri-
mera mano.

El Partido gobernante en Gujarat, el
BJP, ha adoptado políticas nacionalistas
con el fin de reforzar la identidad hindú
entre las gentes, penalizando así a las mi-
norías religiosas. En el año 2000, el Par-
lamento de Gujarat discutió un proyecto de
ley sobre la Libertad Religiosa prohi-
biendo la conversión a otra religión reali-
zada con fuerza, persuasión o modos frau-
dulentos. Los líderes de las religiones mi-
noritarias locales temen que el proyecto
de ley pueda ser fácilmente explotado por
los fundamentalistas hindúes y se con-
vierta en un medio legal para perseguir a
miembros de otras religiones. Un juez de
la Corte Suprema de Gujarat dijo que el
proyecto de ley es una violación del artí-
culo 25 de la Constitución, que garantiza
el derecho de propagar la religión. Fuen-
tes católicas locales afirman que el pro-
pósito que hay detrás del proyecto de ley
es evitar la actividad misionera. Los fun-
damentalistas hindúes siguen acusando a
los cristianos –unos 75.000 en Gujarat–
de proselitismo con el pretexto de trabajos
sociales.

Desde la feAlfa y Omega24 15-II-2001

Cáritas ayuda a más de 20.000 familias afectadas por el terremoto en la India

Solidaridad... y política
Tras el terremoto que asoló el noroeste de la India el pasado 26 de enero, una movilización
inmediata, procedente de todas las partes del mundo, se puso en marcha para poder hacer llegar
una primera ayuda a la zona de la catástrofe. Cáritas India ha pedido un millón de dólares para
poder socorrer a las víctimas

El Partido gobernante en Gujarat ha adoptado
políticas nacionalistas con el fin de reforzar

la identidad hindú entre las gentes,
penalizando así a las minorías religiosas
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Benjamín R. Manzanares

Cuál es la situación actual en la
zona del terremoto?

La parte oriental del país ha sido
la más afectada. Las construcciones
de adobe están mucho más afectadas
que las de otras estructuras, que han
resistido muy bien. Muchísimas ca-
sas de campesinos se han venido aba-
jo. Ha habido muchos daños: casas,
iglesias antiguas, carreteras... Una de
las parroquias más antiguas de Santa
Tecla ha sufrido daños irreparables.

¿Cuál es la mejor forma concre-
ta de ayudar?

Al principio eran necesarios ali-
mentos y ropa  para las personas sin
hogar. Ahora la urgencia está en la
construcción de 150.000 viviendas
provisionales, antes de que venga la
estación lluviosa en mayo. Después
vendrá la reconstrucción de vivien-
das, hospitales, escuelas e iglesias.
330 iglesias han sido dañadas. La
mejor manera de ayudar es la apor-
tación económica. Cáritas es un buen
vehículo de ayuda porque va direc-
tamente a las Cáritas de allá, así co-
mo a la Conferencia Episcopal, que
tiene mucha más versatilidad en el
destino de los fondos, porque, mien-

tras ya hay algunas organizaciones
que tienen un destino fijado, el di-
nero que va a la Conferencia Epis-
copal se destinará a donde haga fal-
ta. Las instituciones de la Iglesia son
las que menos gastos administrati-
vos tienen y son muy eficaces, ya
que llegan de un modo muy directo
al necesitado, a todos los necesita-
dos, sean del credo que sean.

¿Cómo ha sido la respuesta, de
España, y del resto del mundo?

La respuesta de España ha sido ge-
nerosa y rápida. En la del resto del
mundo también ha habido cosas ejem-
plares. Estados Unidos ha ayudado
mucho y de una manera muy directa.
Otros, como México, han ayudado
mucho; fue el primer país que llegó
con socorristas y con un destacamen-
to del Ejército. La Conferencia Epis-
copal Italiana ha enviado un donativo
de un millón doscientos mil dólares. El
arzobispo de Boston envió a tres per-
sonas para recabar datos y ha envia-
do un donativo muy generoso. Hemos
recibido ayudas de zonas muy dispa-
res: desde una colecta del arzobispo
de Miami, o de un grupo de salvado-
reños de Nueva Orleans, a la de una
radio católica de Costa Rica que invi-
tó a los oyentes a enviar víveres y ro-

pa. Y ahora, por ejemplo, me acaban
de dar un donativo de 27.500 pesetas
recogido por empleadas del hogar de
Pamplona. Ha habido también una
ayuda interna muy grande: las parro-
quias que no han sufrido daños se han
hermanado con las que han sufrido.
Ha sido maravilloso, porque si, por
una parte, ha habido una destrucción
material tremenda, que ha dejado a
miles de personas en situación muy
precaria, por otra hay una riqueza es-
piritual muy grande.

Es admirable el testimonio de fe
y esperanza que están dando...

Sí. Los pastores estamos apren-
diendo del pueblo, admirados de cómo
el Espíritu Santo se nos ha adelantado
y cómo el pueblo acoge sus inspira-
ciones. Personalmente puedo dar tes-
timonio de que no me he encontrado a
ninguna persona con un espíritu aba-
tido, derrotista o protestando. Siem-
pre he encontrado cómo las personas
que sufren incomodidades las llevan
con un sentido positivo, optimista y
confiando en Dios. Yo eso no lo ha-
bía apreciado hasta que me han abier-
to los ojos las personas que han veni-
do de otros países, como de Estados
Unidos, o el enviado del Santo Padre,
monseñor Cordes, quien mostró su ad-

miración ante el espíritu de fe y de
grandeza humana con la que esta gran
catástrofe ha sido acogida por los sal-
vadoreños. Un sacerdote de Boston,
enviado por el cardenal, me comenta-
ba que, si esto hubiese ocurrido en
Boston, la gente se preguntaría: ¿Por
qué me ha ocurrido esto a mí? En el
Salvador no se oye esto. Me decían
que aquí, en España, han visto por te-
levisión cómo algunos periodistas, que
preguntaban a los damnificados, se
quedaban admirados por sus respues-
tas sobrenaturales de fe. El Canciller
de El Salvador, en su visita a un pue-
blo, vio a una señora que estaba sólo
con sus niños y le decía que prefería
quedarse allí cuidando de sus cosas y
confiando en Dios.

Una fe viva

Es muy fácil transmitir este espí-
ritu de fe, porque hay una sintonía en-
tre la gente que está sufriendo y los
pastores que les consolamos y ayuda-
mos a vivir con fe. No podemos de-
fraudar esta confianza. Nos movemos
para dar, ante todo, una asistencia es-
piritual oportuna. Es precioso ver có-
mo entre las labores de reconstrucción
se hace un parón, y la gente se acerca
al sacerdote que celebra misa. El Go-
bierno ha pedido poder utilizar los cau-
ces de distribución de la Iglesia. Me
decía el Presidente de la República
que la mayoría de los comentarios que
recibía de las gentes eran del tipo: ¡Se
ha caído parte de la iglesia! Y es que
la sienten como algo propio. Es la ca-
sa de Dios, la casa del pueblo, el edi-
ficio de referencia más representativo
de una comunidad.

¿Qué opina de los nuevos nom-
bramientos de cardenales y que 11
de ellos procedan de Iberoamérica?

Ha sido una sorpresa para todos
que se exceda el número previsto de
los cardenales. Todos los nombrados
son personas magníficas; muchos ri-
gen sedes cardenalicias; por ejemplo,
se esperaba que el arzobispo de Tegu-
cigalpa, el hondureño Óscar Andrés
Rodríguez, fuese nombrado cardenal
porque tiene un historial muy brillan-
te en su servicio eclesial, como Se-
cretario y Presidente del CELAM.

Y, como miembro del Opus Dei,
¿cómo recibió la noticia del nom-
bramiento de monseñor Cipriani,
como cardenal?

Era algo esperado, porque es una
sede cardenalicia, igual que Toledo.
Es nombrado por ser arzobispo de Li-
ma, Primado de Perú. Se ha recibido
con gran alegría.

He podido contemplar los estragos materiales de la tragedia, y me he sentido conmovido en el
encuentro con el rostro doliente de Cristo, cuya luz ha de ser reconocida hoy en el sufrimiento de
tantos hijos salvadoreños. Son palabras del arzobispo de San Salvador a Alfa y Omega:

Entrevista al arzobispo de San Salvador, monseñor Fernando Sáenz Lacalle

Esperanza, en medio del dolor

                            



Dos filósofos franceses poco conocidos por
el público en general, pero de gran enverga-
dura humana e intelectual, Gustave Thibon,

recientemente fallecido, y Simone Weil, muerta en
1943, se encontraron en los años turbulentos y te-
rribles de la Segunda Guerra Mundial, cuando la fa-
milia Weil, por ser judía, se había visto obligada a
huir de París a Marsella para, desde allí, dar el salto
hasta los Estados Unidos, donde les aguardaba An-
dré, el hermano de Simone.

¿Cuál fue el motivo que puso en comunicación a
estos dos seres de gran sencillez y profundidad in-
telectual y espiritual? La razón hay que encontrarla
en la propia vida y pensamiento de Simone Weil.
Profesora de Filosofía de Liceo, estaba llena de in-
quietudes sociales, que la llevaron no sólo a partici-
par en acciones sindicales, sino a querer vivir las
mismas condiciones de los obreros de las fábricas.
Para ello dejó sus clases y trabajó como obrera du-
rante algunos meses; minuciosamente lo cuenta en
su Diario de fábrica y en su carta a Jules Romains,
Experiencia de la vida de fábrica.

Para Simone el centro de una civilización huma-
na perfecta, su utopía política, tendría que estar en el
trabajo físico. Pero no tal y como se venía realizan-
do en las fábricas: en cadena, por piezas, sin dejar ini-
ciativa a la persona, y vacío de pensamiento, sino
un trabajo que permitiera la atención, la iniciativa
y, en definitiva, la reflexión y el orgullo de haber
contribuido con una labor importante. Estas mis-
mas inquietudes las traspasó al trabajo físico de los
campesinos, y ella misma, estando en Marsella
(1941), quiso tener la experiencia de obrera agríco-
la trabajando en una granja. 

Así, a través del padre Perrin, al que conoció por
una de sus amigas, Hélène Honnorat, pudo ponerse
en contacto con Gustave Thibon, que tenía junto
con su padre una granja familiar en Saint-Marcel
d´Ardèche. El padre Perrin, cuya amistad se había
afianzado con Gustave Thibon, le pidió que acep-
tara a Simone como obrera agrícola. Al hacerlo, era
consciente de que, a pesar de las desavenencias po-
líticas entra ambos, Thibon tenía la talla suficiente
para dialogar con una mujer como Simone en temas
tanto de filosofía como de teología.

Simone encontró en la granja de Saint-Marcel
no sólo la amistad de Thibon, sino a su padre y es-
posa, una casa en la que vivían tres personas que se
amaban. Seguramente de esta experiencia de amor
hablaría Thibon en sus escritos. Allí pudo tener Si-
mone, gracias a la gentileza de Thibon, un contacto
real no sólo con ellos tres, sino con todo el país, con
su paisaje y, sobre todo, pudo vivir la experiencia
de la vendimia, que era lo que ella deseaba en esos
momentos.

Pero ¿cuáles fueron las primeras impresiones de
Thibon, al ver aparecer a Simone?  La vio como un
ser extraño que nada tenía que ver con su manera
de sentir y de pensar. Estrafalaria en su vestimenta y
equipaje, ajena a lo real, algo envejecida para su
edad, pero con una profundidad y pureza en su mi-
rada que le impresionó. Sin embargo, Thibon no se
dejó llevar por esas primeras apariencias y supo ir
descubriendo en Simone todos sus valores e inteli-
gencia.

Una hermosa oración

La describió como alguien que es portador de
una verdadera vocación espiritual, llena de fe, de
desinterés y de ascetismo que, en ocasiones, volvía
locos o hacía desesperar a los que la rodeaban. Des-
cubrió en ella a una persona que respondía a una re-
alidad sobrenatural en lo más profundo de su yo, al
otro lado de lo terrenal. Thibon, hombre creyente y
espiritual, no pudo por menos de darse cuenta de
todos estos valores de los que Simone era portado-
ra. Fue consciente, es verdad, también de su obsti-
nación e inflexibilidad, y de su forma de ser algo
distante, y quizás de su único vicio, el tabaco.

Pero ¿cuáles fueron los temas de conversación
que los llevaron a una profunda amistad? Sin duda al-
guna, los espirituales y filosóficos. Les unieron siem-
pre sus inquietudes más profundas, que iban desde
Platón hasta la fe cristiana y la recitación del Pa-
drenuestro. Juntos leían a Platón, y Simone le ayu-
daba a hacerlo en el original griego, dado que Thibon
tenía más dificultades al respecto. Platón era visto por
ambos como un místico y un precursor del propio
cristianismo. Asimismo, Simone que, en aquellos
años, vivía intensas experiencias religiosas, aprendió
el Padrenuestro en griego, oración que veía como
el compendio de todas las peticiones a Dios posi-
bles. Así, queriendo hacer partícipe a Thibon de es-
te descubrimiento, le abrió el Nuevo Testamento en
el original griego en la página del Padrenuestro del
evangelio de San Mateo. Los dos estuvieron de
acuerdo en admirar la fuerza y la belleza de esta ora-
ción, y decidieron grabarlo en su memoria. En la
Espera de Dios Simone cuenta cómo al recitar esta
bella oración Cristo mismo se le hacía presente.

La amistad también les llevaba a críticas y dis-
cusiones. En una ocasión Simone, que se llevó al-
gunos escritos de Thibon,  no dudó en hacerle ver to-
do aquello que le parecía inapropiado, del mismo
modo que a Gustave le gustaba en ocasiones con-
tradecirla y negarse a seguir discutiendo con ella,
comprobando que esto no le llevaba en absoluto a
sentirse herida en su amor propio. 

En definitiva, la relación que surgió de ese breve
encuentro fue la de una auténtica amistad, a pesar de
las diferencias que los separaban, basada en sus in-
tereses más profundos y que en ambos dejaría una
huella. Thibon se convertiría, junto al padre Perrin,
en un testimonio vivo del pensamiento y de la vida
de la filósofa. 

Simone Weil cuenta lo que supuso su encuentro
con Thibon, en una carta que le dirigió el 30 de ju-
lio de 1942, y que se podría resumir diciendo que
Dios le ha dado, por medio de él, un poco de su pu-
reza y de su amor, y que estos dones marcarían su vi-
da.

María del Carmen Dolby Múgica
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El escritor y filósofo francés, Gustave Thibon, falleció recientemente a los 97 años.
En una veintena de libros afrontó, con la radicalidad de una experiencia religiosa
tamizada por la historia europea contemporánea, los grandes interrogantes
de la existencia cristiana: la presencia de Dios en la vida, el amor, la fe, la gracia
y la persona humana. María del Carmen Dolby Múgica, catedrática de Filosofía
de Instituto, e investigadora del Pensamiento clásico, en la Universidad de Navarra,
ofrece este interesante artículo sobre uno de los aspectos más sobresalientes
de su biografía: la confrontación de su pensamiento con el de Simone Weil

Gustave Thibon, en la memoria

Una amistad
fecunda
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J.C. Roma

Nadie puede negar que los primeros días de
la presidencia del nuevo inquilino de la Ca-
sa Blanca han sido una auténtica sorpresa,

para propios y extraños. La primera medida de Bush,
horas después de haber recibido oficialmente el man-
dato presidencial, tuvo lugar el 22 de enero, cuando
dirigiéndose a los participantes en la marcha a fa-
vor de la vida, que se celebra ese día, cada año, en
Washington, anunció que su Administración corta-
rá los fondos federales para la financiación del abor-
to en el extranjero. Como ya había prometido en la
campaña electoral, manifestó su decisión de acabar
con las ayudas públicas a la experimentación con
embriones humanos y a los programas que utilizan
los tejidos cerebrales de fetos abortados. 

Mientras la Administración Clinton había pedido
un aumento de 25 millones de dólares para finan-
ciar a las organizaciones que hacen del aborto la
clave del desarrollo en el mundo, dejando en el ham-
bre a millones de personas humanas en diferentes
rincones del planeta, el nuevo portavoz de la Casa
Blanca, Ari Fleischer, afirmó: El Presidente no es fa-
vorable a usar el dinero de los contribuyentes para
difundir el aborto en el resto del planeta. Días des-
pués, el Comisario Europeo para el Desarrollo, Poul
Nielson, anunciaba desde Bruselas, en declaraciones
publicadas por The Independent, que la Unión Eu-
ropea podría financiar el dinero que Estados Uni-
dos quitará a las organizaciones que promueven el
aborto en el mundo. El gesto de Bush es interesan-
te, pues en 1993, dos días después de que Bill Clin-
ton llegara al poder, éste había decidido, por el con-
trario, recomenzar con las ayudas internacionales
al aborto.

Bush está convencido, siguiendo los principios
de su conservadurismo compasivo, de que la mejor

manera de resolver los graves dramas sociales y de
marginación de su país no consiste en crear nuevas
estructuras o grandes reformas (el fracaso de Hilary
Clinton en la reforma de la Sanidad enseña), sino
en promover lo que ya funciona bien en este sector.
Por eso, ha anunciado un paquete millonario de ayu-
da a las obras caritativas promovidas por las insti-
tuciones religiosas de Estados Unidos. Según él, las
organizaciones de ayuda de inspiración religiosa
son más eficaces, pues son las más
baratas (muchas se basan, en bue-
na parte, en el voluntariado), las
mejor organizadas (tienen siglos
de experiencia), y ofrecen un ele-
mento adicional para algunas per-
sonas: la fe. Bush, que lee la Biblia
cada día, y que dejó el alcohol ha-
ce 14 años gracias a la guía espi-
ritual del reverendo Graham, cree
que la fe es una herramienta po-
derosa para cambiar vidas.

Lo más curioso es que ha op-
tado por promover particularmente
las instituciones católicas, algo
que nunca había sucedido antes.
Ni siquiera John Kennedy, el úni-
co Presidente católico de la historia de Estados Uni-
dos, había osado ir tan lejos. 

El pasado 1 de febrero, al participar en el tradi-
cional Desayuno Nacional de Oración, en Was-
hington, Bush aclaró su posición: El Gobierno no
puede sustituir a la caridad, pero puede dar la bien-
venida a las instituciones caritativas como socios
en lugar de considerarlas rivales. 

Ante las críticas que ha recibido de violar la se-
paración entre la Iglesia y el Estado, Bush, meto-
dista practicante, respondió que un Presidente de
Estados Unidos está al servicio de toda fe y al ser-
vicio de aquellos que no tienen fe. Yo me he dado

cuenta de que mi fe me ayuda a ponerme al servicio
de la gente. 

Otro de los argumentos que han causado sorpre-
sa ha sido la decisión de Bush de atender a las es-
cuelas privadas del país, en buena parte religiosas, y
particularmente católicas. Estudios realizados en
los últimos años demuestran que su nivel es infini-
tamente superior al de las escuelas públicas y tie-
nen gastos inferiores. Ahora bien, su propuesta, que
en estos momentos está buscando métodos concre-
tos (parece que abandonará la idea de los cheques es-
colares, a causa de la oposición del sindicato de ma-
estros), ha encontrado inesperada oposición en su
mismo partido.

El 31 de enero, al encontrarse con unos treinta
líderes católicos del país, revelaba en confidencia:
Hay muchos republicanos a quienes no les gustan las
deudas. Ellos vienen de distritos suburbanos ricos...,
y sus escuelas son buenas. Mientras el Presidente
hacía estas declaraciones, alguien encendió el mi-
crófono de Bush y sus palabras fueron escuchadas en
la sala de prensa de la Casa Blanca. Aparentemente,
sin percatarse de que era escuchado, Bush se dirigió
a los obispos, sacerdotes y religiosos y laicos cató-
licos y reconoció que hay oposición hacia su plan de
proporcionar beneficios gubernamentales con el ob-
jetivo de que los padres saquen a sus hijos de es-
cuelas deficientes. Hay una seria controversia, y no
proviene sólo de los demócratas, reconoció. 

Estas decisiones de Bush han sido aplaudidas
discretamente por los medios de comunicación de la
Santa Sede (L'Osservatore Romano y Radio Vati-
cano). La emisora del Papa, por ejemplo, ha cedido
sus micrófonos a una entrevista con Kathy Cleaver,
portavoz de la Conferencia de Obispos Católicos de
Estados Unidos para cuestiones relacionadas con la
vida, quien ha aplaudido muchos de los compromi-
sos adoptados por Bush, pero recuerda que todavía
queda pendiente la cuestión de la pena de muerte. El
Presidente Bush camina en la dirección justa por
lo que se refiere al aborto –aclaró–, pero está fuera
de camino por lo que se refiere a la condena a muer-
te. Durante sus seis años como Gobernador de Texas
fueron ejecutados en ese Estado 152 convictos. Juan
Pablo II, especialmente, durante su última visita a

San Luis (Missouri), en 1999, con-
sideró que el recurso a la ejecu-
ción hoy, cuando el Estado cuenta
con otras opciones para defender a
los ciudadanos, no está en conso-
nancia con el respeto del valor de
la vida, que es un don de Dios. 

La gran influencia que Juan Pa-
blo II tiene en la sociedad esta-
dounidense, el número cada vez
mayor de hispanos que viven en
Estados Unidos, la implantación
del español como lengua común
en muchas ciudades del sur de Es-
tados Unidos, son fenómenos que
están dejando huella en la primera
potencia mundial, que se ha con-

vertido en el tercer país con el mayor número de ca-
tólicos, tras Brasil y México y por delante de Fili-
pinas, Italia o España. Bush lo sabe muy bien,  pues
Texas, donde era Gobernador, Estado tradicional-
mente protestante, ha registrado en los últimos años
un decisivo incremento en el número de católicos. La
misma familia Bush ha sido tocada directamente
por el fenómeno. Su hermano menor, Jeb, Gober-
nador de Florida, primero se casó con una católica
mexicana, y ahora se ha convertido al catolicismo. 

Primeras sorpresas de Bush

Congelamiento de la financiación del aborto, ayuda a las obras de caridad de
instituciones religiosas, apoyo a las escuelas privadas... Éstas son las primeras medidas
adoptadas por la Administración de George W. Bush, que no sólo han sorprendido a los
demócratas, sino que han puesto de mal humor a más de un republicano

El nuevo portavoz
de la Casa Blanca,
Fleischer, afirmó: 
El Presidente 
no es favorable 
a usar el dinero de
los contribuyentes
para difundir 
el aborto

El Presidente George Bush con el arzobispo de Washington, el cardenal electo Theodore E. McCarrick
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Los Premios Goya y los CEC han coincidido en
dar a El Bola su máximo galardón. ¿Qué tie-

ne esta película que ha desbancado al todo-
poderoso Andrés Vicente Gómez y su Comu-
nidad? En primer lugar, es una película que
abandona los manidos moldes tópicos de cier-
to cine español, adentrándose en un género
social que está volviendo a resurgir con un es-
tilo nuevo, poco ideológico. En segundo lugar,
el tema es de triste actualidad: un niño es mal-
tratado en su casa, y se refugia en la de un
amigo cuya familia le trata con el afecto que le
falta en la suya. Y Achero Mañas cuenta esta

historia rompiendo prejuicios hipócritas: la fa-
milia de apariencia normal es la violenta, y la
familia de aspecto marginal es la buena. Des-
de el punto de vista del tratamiento del tema, la
película tiene lagunas significativas (por ejem-
plo, ¿cómo es que el adulto bueno no hace
ningún acercamiento al adulto malo para tratar
de sacarle de su infierno de violencia? El bien
selectivo es sospechoso), pero en conjunto es un
interesante testimonio de una realidad que
cuestiona gravemente nuestra cultura.

Garci se ha ido con una buena porción de
Premios, pero quizá no los que a él le hubiera gus-
tado. Posiblemente Lydia Bosch merecía más el

premio que Carmen Maura, ya que ha tenido
que moverse en un registro nuevo para ella, mien-
tras que Carmen Maura no ha hecho nada en La
Comunidad que no le hayamos visto hacer mil ve-
ces. Por otra parte, los académicos parece que úl-
timamente optan por mandar a Garci a Los Án-
geles para dejarle aquí a dos velas.

Lo de Borau tiene algo de pose. Leo es una
película de minorías, extraña en su factura,
atípica y bastante tortuosa, y que sin duda ha-
bla del talento de su director. Pero creo que, en
este caso, Garci y Alex de la Iglesia le supe-
raban en oficio. Interpretemos su Premio co-
mo un homenaje de los académicos a su in-
comprendido ex-Presidente.

JJuuaann  OOrreellllaannaa

Hay pocas películas que escapan a la dialécti-
ca ideológica. La mayor parte de la gente
que rechaza a Garci, no lo hace sólo por mo-

tivos estéticos –aunque diga que sí–; los que se en-
tusiasman con Nacional 7, o con Las normas de la
casa de la sidra, no es sólo por su mayor o menor
acierto cinematográfico. Por no hablar de Almodó-
var o de Berlanga. No nos engañemos. Las ideolo-
gías, desparecidas sólo en los libros de Fukuyama,
condicionan mucho, consciente o inconscientemente,
nuestra forma de ver el cine. Pero, gracias a Dios, hay
películas que se acercan tanto a la belleza del ver-
dadero arte, que son como un torpedo que hace añi-
cos los esquemas prefabricados del espectador. Es-
tán sencillamente más allá, como lo estuvieron Dre-
yer, Chaplin, y como lo estuvo estremecedoramen-
te Tarkovski, auténticos profetas del arte
cinematográfico. 

Cuando el espectador español aún no ha digerido
del todo esa obra maestra de la lírica fílmica que es
El camino a casa, de Zhang Yimou, nos llega Ni

uno menos, una película que te deja clavado en el
asiento, traspasado por el rayo de una verdad in-
destructible de apariencia frágil. Con un guión de
Shi Xingsheng, Ni uno menos nos cuenta la historia
de Wei, una chiquilla de trece años, que es elegida
por el alcalde de Shuiquan, un pequeño pueblo rural
chino, para sustituir durante un mes al profesor de la
escuela, que debe ausentarse. Wei está lejos de ser
una profesora, ya que prácticamente sabe lo mismo
que sus alumnos, pero como en la China rural la
prioridad no es tanto la enseñanza como la asisten-
cia a clase, el profesor le ofrece a Wei una excelen-
te propina si a su regreso encuentra la misma canti-
dad de alumnos que dejó al partir. 

Con la historia de la que parte Zhang Yimou, Ken
Loach habría hecho una amarga película de denun-
cia social, y Gianni Amelio nos hubiese dejado un
testamento terrible de nuestros tiempos. Zhang Yi-
mou nos da, paradójicamente, pura poesía. El liris-
mo de Ni uno menos redime parte del dolor que nos
muestra. Pero su genialidad no es meramente esté-

tica. El film es una lección de pedagogía, ya que es
la necesidad real la que se convierte en método edu-
cativo, y la que genera una corresponsabilidad au-
téntica, alejada de cualquier planteamiento funcio-
narial. Por último, es laudable la increíble fuerza
que nace de la fragilidad de los personajes, que en-
carnan dimensiones esenciales del ser humano. Los
intérpretes, no profesionales, –recogiendo la inol-
vidable aportación del neorrealismo italiano, con el
que tiene mucho que ver– nos trasmiten un aliento de
sinceridad que ya pocos cineastas consiguen extra-
er de sus actores, aunque se trate de estrellas.

Otra perla

La segunda perla es Cadena de favores. Un pro-
fesor, Simonet (Kevin Spacey), les pide a sus alum-
nos que piensen algún método para mejorar el mun-
do. Ni el profesor ni los pupilos se toman la tarea
demasiado en serio. Pero hay un chaval, Trevor (in-
terpretado por el increíble Joel Osment, famoso por
su papel en El sexto sentido), que entrega todas sus
energías a esa cuestión, e idea un método de revo-
lución capilar llamado Cadena de favores. Consis-
te en que él deberá hacer un gran bien (un gran favor)
a tres personas, las cuales, en agradecimiento, de-
berán a su vez hacer lo mismo con otros tres, y así
iniciar una cadena de bien que se extendería como
una mancha de aceite. Una de las personas que Tre-
vor elige para su primer favor es su madre (Helen
Hunt); otra, su solitario profesor; y, por último, un
amigo suyo. Pero lo que consigue parece demostrar
que el bien no es posible si la libertad del otro no
se pone en juego. 

Esta idea original toma cuerpo en una historia
algo exagerada y melodramática pero contundente y
provocativa como un jarro de agua fría. La película,
sostenida con tres interpretaciones incontestables,
trata de indagar en la naturaleza del ser humano y
apuesta por la posibilidad del bien y del cambio,
siempre al alcance de la mano. Únicamente tiene
que ocurrirte algo que, por puro agradecimiento,
ponga en marcha tu libertad. Y aunque Cadena de fa-
vores pueda pecar de un cierto inmanentismo, no
por ello deja de testimoniar una gran verdad: estamos
hechos para el bien, y basta que alguien nos mire
con gratuidad para reconocer esa correspondencia y
abrazarla. 

Este film tiene referencias de Capra (recordemos
la escena del puente y la suicida), aunque no tantas
como la reciente Family Man, de Brett Ratner. Co-
mo es de suponer, muchos críticos han calificado
esta última película de conservadora al ensalzar un
modelo tradicional de familia. En general, el tono
de este film es menos voluntarista que el de ¡Qué
bello es vivir!, de Capra, en el que se inspira, aunque,
en aquella, la intervención de la trascendencia re-
sultaba más nítida.

La marea mediocre del nuevo siglo deja en nuestras orillas cinematográficas, de vez en
cuando, alguna perla. En esta ocasión dichas perlas nos vienen de China y de Estados
Unidos: Ni uno menos, de Zhang Yimou; y Cadena de favores, de Arlene McKinney 

Cine 

Aire 
fresco

Los premios Goya

Un fotograma de la película Cadena de favores 
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Ella trabaja fuera:
un gran invento,

o un gran peligro

Lo primero, si se sabe compaginar trabajo
y familia, y lo segundo, si se echa más en

la balanza del trabajo y se descuida el hogar.
Éste es un problema típico de nuestra gene-
ración.

Se nos ha educado para ser buenas pro-
fesionales. La mayoría hemos hecho una ca-
rrera y nos gusta ejercerla. La meta de nues-
tra vida no es conseguir un buen partido, si-
no engrosar las listas del paro.

Muchas no sabemos coser, bordar o hacer
un cocido madrileño, pero casi todas leemos
la prensa, sabemos idiomas y nos encantan
las tertulias.

Pero el problema surge cuando encuen-
tras el hombre de tus sueños y sucumbes al
matrimonio. La tortilla se quema porque te
interesa escuchar las noticias, y no puedes
acompañar a tu marido a una cena porque
te ha salido un viaje.

También puedes ser muy hogareña y gus-
tarte cocinar, coser, pero necesitas algo
más… Por si fuera poco, todas tus amigas
te dicen: ¡Ah! ¿Pero no trabajas? ¿Es que
vas a colgar la carrera? ¡Qué pena!

Si estás trabajando fuera, no tienes tiem-
po para nada, y ¡menos para ti! Vas co-
rriendo de un lado para otro. El dentista del
niño te coincide con una reunión importante,
y tu marido te pide un filete cuando tú ya só-
lo tienes en el congelador una trucha.

Aunque esto es, lógicamente, simplificar el
problema, sí que se dan casos parecidos en
la realidad. ¿Dónde está la virtud, el término
medio? Cada matrimonio deberá valorar-
lo… Si han estudiado cinco o seis años, es ló-
gico que apetezca trabajar, pero tal vez me-
rezca la pena acogerse a una jornada re-
ducida si fuera posible, sobre todo cuando los
niños son pequeños.

Lo importante es que el trabajo no embo-
rrache, saber cortar a tiempo y tener una
buena escala de valores. Lo ideal es que tan-
to el marido como la mujer dejen algunas
horas de su trabajo para dedicarlos al ho-
gar, aunque eso vaya en detrimento de sus
ascensos profesionales.

Que nunca se dé el caso de conocer me-
jor al jefe que al marido. ¡Gran peligro!

Que los deberes de los hijos sean más co-
munes que las teclas del ordenador.

¡Qué difícil! Pero para ello también tene-
mos la gracia del sacramento. Para ver de-
lante de Dios dónde debemos llegar en esa
apasionante pero peligrosa carrera del mun-
do laboral.

PPiillaarr  GGoonnzzáálleezz

PUNTO DE VISTAL I B R O S
Jaime Antúnez Aldunate, director de Hu-

manitas, la revista de la Universidad Ca-
tólica de Chile, es, sin lugar a dudas, uno

de los más lúcidos intelectuales católicos, no
sólo de aquel país sino de la hora actual. Al-
fa y Omega ya tuvo el gusto de publicar el
año pasado algunas de las magníficas entre-
vistas, que Jaime Antúnez publicó en el dia-
rio chileno El Mercurio, con las más signifi-
cativas personalidades de la cultura mundial,
y que luego editó la Universidad de Chile en
un libro verdaderamente prodigioso.

La editorial española Ediciones Encuen-
tro publica ahora estas 222 páginas que, en
parte, recogen algunas de aquellas entrevis-
tas (Guitton, Marías, Ionesco, Grygiel, Dalai
Lama, Cottier, Bruno Forte, Rafael Alvira,
Carlo Caffarra y el cardenal Danneels); pero
añade otras tantas magníficas entrevistas
(Claude Imbert, director de Le Point, Kola-
kowski, Octavio Paz, el cardenal Ratzinger,
Spaemann, Frossard, Josef Pieper y René
Huyghe). El prólogo es de Alfonso López
Quintás y el libro está estructurado en torno
a cuatro ejes: un siglo que termina; moder-
nidad quebrada; desafíos para un mundo li-
bre; y asuntos del alma.

Con impresionante lucidez e incisividad,
desde la más explícita vivencia de la fe ca-
tólica, Jaime Antúnez perfila, en esta cróni-
ca de las ideas, el derrotero que, en busca
del rumbo perdido, le marca la certera brújula
de su esperanza cristiana.

Le va muy bien el título de la colección Verdad e
imagen, en la que la editorial Sígueme publica es-

tas 125 indispensables páginas, al contenido de este pe-
queño pero precioso volumen, Quién es cristiano, de
Hans Urs von Balthasar. No es cuestión de descubrir
a estas alturas el impresionante mediterráneo del gran
teólogo y pensador suizo, miembro de la Comisión
Teológica Internacional desde su fundación, y uno de
los grandes teólogos de nuestro tiempo, junto con Rat-
zinger y de Lubac, que murió en 1988, dos días antes
de su anunciada incorporación al Colegio cardenalicio.

En las páginas finales de este librito, von Balthasar
plantea una pregunta de la máxima actualidad: ¿Qué
va a decir la Iglesia después de todo lo que ha pasa-
do durante casi dos milenios? Esta Iglesia no intenta
justificarse en las circunstancias actuales, se siente
pequeña y quizá pueda tener la esperanza de que las
desavenencias cristianas se atemperen con una do-
sis suficiente de verdadera humildad. Yendo de la es-
tadística a la ética, von Balthasar reflexiona aquí sobre
lo controlable y lo insospechado, y señala cuatro ten-
dencias: a la Biblia, a la liturgia, a la ecumene y al
mundo secular, mientras recuerda el primado de la
contemplación y esa sublime y definitiva respuesta
de la vida cristiana que es el amor. Para quien se pre-
gunta ¿quién es cristiano?, y también para quien no se
lo pregunta.

M. A. V.

En busca 
del rumbo perdido
Título: Crónica de las ideas.
En busca del rumbo perdido
Autor: Jaime Antúnez Aldunate
Editorial: Ediciones Encuentro

Pregunta 
de máxima
actualidad

Título: Quién es cristiano
Autor: Hans Urs von Balthasar
Editorial: Sígueme (colección
Verdad e imagen)
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GENTES

José Ángel Sáiz, Secretario Canciller 
del Arzobispado de Barcelona
«Aunque la Iglesia es criticada en muchas ocasiones, cuando se produce
una situación de necesidad grave, se acostumbra a recurrir a la Iglesia, y
habitualmente se encuentra respuesta. No olvidemos que muchas parroquias
llevan a cabo una importante acción social, del mismo modo que Cáritas u otras
instituciones y personas de la diócesis. También la Pastoral Obrera está tra-
bajando el tema de la inmigración. Por tanto, no es flor de un día, sino que es
una concreción más de una acción continuada. La Iglesia siempre estará con
los más necesitados. Nuestra intención es mantenernos en un plano humani-
tario y de solidaridad por motivaciones evangélicas».

Paulino Castells, psiquiatra infantil y juvenil
«La televisión puede considerarse perfectamente como una droga dura por
los perniciosos efectos que causa en los más débiles (embotellamiento mental,
apatía general y falta de criterio, etc.), y porque su perfil de adicción (teleadicto)
es perfectamente superponible al del drogadicto (dependencia total al producto,
síndrome de abstinencia...) La tele produce lo que algunos autores denominan
inercia de la atención, estado que se caracteriza por una menor actividad en
las zonas del cerebro encargadas de procesar informaciones complejas. Es-
ta inercia neuronal puede explicar el hecho cotidiano de que algunos pro-
gramas mediocres que se emiten a continuación de otros muy populares al-
cancen elevados índices de audiencia: sentado en el sofa a ver qué echan».

Francisco J. Pérez Fernández-Golfín, 
obispo de Getafe
«Merece la pena, al comienzo del milenio, y al comienzo de un año, reflexionar
sobre la obra de Dios. Las otras obras son pasajeras. ¿Qué es lo que Dios quie-
re? ¿Qué quiere Dios de mí? ¿Qué quiere Dios de su Iglesia? ¿Cómo quiere
Dios el mundo, los hombres de hoy y los hombres de mañana? Al encarnarse
el Hijo de Dios, al compartir la vida humana, en la obra de Dios hay un acen-
to particular, sobre el cual recae nuestra responsabilidad, que el Hijo de Dios
ha querido tenernos a todos y a cada uno como instrumentos de su amor y de
su paz. Nadie está exento ni debe sentirse ausente de colaborar para hacer
que aparezca ante el mundo la luz radiante del Evangelio».

El mapa de la vida

Un número difícil

Don Gaspar abrió el nuevo Catecismo de
la Iglesia católica por el número 1066.

¡Con las ganas que tenía de que se publi-
case, por fin, el tan esperado Catecismo!

Bueno, antes que nada, les diré que don
Gaspar es un católico de buena voluntad,
que siempre quiere sentir con la Iglesia. 

Pues bien, en ese número 1066 leyó pa-
labras como éstas: designio benevolente,
misterio de su voluntad, misterio de Cristo,
la economía del Misterio…

A don Gaspar, acostumbrado al catecismo
de su homónimo padre Astete, una se le iba
y otra se le venía. Comenzó a sudar su fren-
te, y el libro se le caía de las manos. Pero, co-
mo el anciano de la tele –que aún vestía de
primera comunión–, ¡no se rindió! Y acudió
a don Aurelio, su buen párroco. Éste le de-
volvió la serenidad, y ya pudo don Gaspar
seguir leyendo el Catecismo. 

Verdad es que todavía, de vez en cuando,
acudió al párroco por alguna que otra pa-
labra. Ya había comprendido que su cultura
religiosa debía ir subiendo más arriba que el
pequeño catecismo de su infancia, y que los
libros doctrinales de su bachillerato.

Supo que el designio benevolente del Cre-
ador es el plan amoroso que se propuso Dios
al crear. Y que lleva a su realización dán-
donos a su Hijo y al Espíritu Santo para sal-
var al mundo y para gloria de Dios.

Supo que el misterio de Cristo es exacta-
mente esa voluntad amorosa de Dios, que
se realiza en la Historia por medio de Cristo,
y que conviene llamarlo economía del Mis-
terio (o de la Salvación), siguiendo a san Pa-
blo.

Es decir, si hablamos como el padre As-
tete, decimos aquello de: Dios ha criado al
hombre para servirle en esta vida y después
gozarle en la eterna; y Dios es Salvador por-
que da la gracia y perdona los pecados; y Je-
sucristo se hizo hombre por redimirnos y dar-
nos ejemplo de vida. Y también nos presen-
ta la intervención del Espíritu Santo, por ejem-
plo, con sus siete Dones y sus doce Frutos.

Así pues, don Gaspar ya leía con inteli-
gencia y gusto aquel número 1066 y no le
parecía tan difícil. Eso sí, prestaba más aten-
ción a lo que leía. 

LLuu iiss  BBllaass  MMaarrttíínneezz

PUNTO DE VISTA

Ya está: La Ciencia nos ha pillado con el carrito del helado… Al descifrar los arcanos del geno-
ma humano, los investigadores exponen a la curiosidad pública los secretos mejor guardados

en nuestras células, nuestras proteínas, nuestros higadillos. Y aquí no se salva ni el Potito: los la-
boratorios expedirán el carné de identidad biológico desde los palacios a las cabañas. Indiscri-
minadamente. Como don Juan Tenorio con sus conquistas…

El alborozo ha sido mundial, y con razón: muchas enfermedades, ahora incurables, pueden
encontrar remedio y alivio –hasta prevención– gracias al rastreo de nuestros más recónditos entresijos.
Pero al gozo han acompañado dos pretensiones que me parecen, cuando menos, erróneas. Se ha-
bla, ya, de una puerta abierta a la inmortalidad porque ha sido descifrada la página más impor-
tante del libro de la vida. ¡Y dale con el árbol del Edén y su fruta prohibida! No: mejorar la existencia
del hombre no equivale a su pervivencia por los siglos de los siglos. El mapa de la vida está ya tra-
zado desde el inicio: naceremos –si el aborto no se cruza en nuestro camino–, creceremos –en edad;
pero importa más el desarrollo en sabiduría y Gracia– e, inevitablemente, moriremos. La segunda
sombra que ha acompañado al alborozo es la de un cierto determinismo: lo que digan nuestro ge-
nes va a misa y es irreversible. Pues tampoco: la Divina Providencia podrá, como lo hace desde la
eternidad, convertir a un criminal cromosómico en un santo sin que los científicos puedan llegar a
aclarar este profundo misterio.

PPiillaarr  CCaammbbrraa
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El Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, la Federación de Mujeres Pro-
gresistas, la Asociación Empresarial de Bares de Copas y Pubs de la Comunidad
de Madrid, y la Concejalía de Mujer, del Ayuntamiento de Móstoles, han edi-
tado un cartel de su Campaña de Prevención de Malos Tratos para Jóvenes, en
el que aparece, expresivamente, un puño de boxeo del que brota un ramo de li-
rios. Está muy bien. Lo que ya no está tan bien es el texto que han buscado pa-
ra acompañar al dibujo, en el que se lee textualmente (y pido perdón a los
lectores): El amor no es la ostia (sic). Debajo, añaden: Aceptar un primer
maltrato es el principio de una larga humillación. Y es verdad, sólo que lum-
breras tan excelsas deberían haberse dado cuenta de que escribir ese lema es,
para la inmensa mayoría no ya de los creyentes sino de la gente civilizada
–incluida la falta de ortografía, intencionada o no–,  un evidente e intolerable
primer maltrato, y, por consiguiente, el principio de una larga humillación
que no tenemos por qué admitir. En al ángulo inferior derecho ponen un in-
teresante baremo para medir el nivel de autoestima. Lo primero que deberían
hacer es aplicárselo a sí mismos. 

¿Has visto que se meten contigo en «El Siglo»?, me comenta un amigo. Mi sor-
presa es doble: primero, porque creía que hacía tiempo que había dejado de pu-
blicarse, y segundo, y sobre todo, porque ni se me había pasado por la cabe-
za que pudiera haber curiosos impertinentes, por esos andurriales, como ése
Del Cañuelo, que pudieran seguir lo que yo escribo. Si no lo veo, no lo creo.
¡Hasta recogen una de mis frases como pie de foto! Total, para dejar cons-
tancia escrita, en un farragoso artículo en el que mezcla a Zapatero con los mai-
tines y las vacas locas, de que la COPE ha sido y es una temible arma pro-
pagandística. ¡Pues qué bien, ¿no?! 

Jesús jamás habría pisado el palacio de un dictador como Pinochet: así, en
una muy poco afortunada alusión a Juan Pablo II, titula El País una entrevis-
ta de Juan G. Bedoya a Juan Arias, nombrado, por lo que se ve, para la ocasión,
no se sabe por quién, portavoz de Jesús. Parece mentira que Juan Arias, con to-
das las veces que ha leído los evangelios, los haya olvidado hasta el punto de

no recordar lo que los evangelios –y éstos sí que son portavoz de Jesús– ponen
en su boca: No he venido a salvar a los justos, sino a los pecadores. Por cier-
to, se llamen Pinochet o Fidel Castro. 

Gonzalo de Berceo

NO ES VERDADNO ES VERDAD

TELEVISIÓNTELEVISIÓN

El nuncio del Papa en nuestro país, monseñor Monteiro, ha hecho re-
cientemente unas declaraciones en las que califica de frívolo el con-

tenido de nuestras series de televisión, debido al tratamiento tan su-
perficial que hacen de las relaciones sentimentales. Ha dicho mucho más:
Son culpables –palabras textuales– del aumento del índice de divor-
cios. Cuando se ha producido una ruptura de la unidad familiar, apa-
rece la imagen de una mujer y un hombre que van por donde quie-
ren, comparten pareja, se van con otros, como lo más normal. 

Parece exagerado, pero la crítica no suena tan ingenua cuando ca-
emos en la cuenta de que el hombre es una animal reproductor de pro-
puestas e imitador de modelos. Evidentemente, no se puede acusar
con el dedo a una serie determinada, porque el conflicto no es de chu-
basco local, sino de frente frío sobre la península, de humedad relativa
del aire. Las fotografías de familias de las comedias de situación (sitcoms)
adoptan una postura convenida de irreverencia ante el drama senti-
mental, con lo que no respetan la realidad y, en consecuencia, la adel-
gazan. Un matrimonio que, por la infidelidad de una de las partes, se
descuaja como la corteza de un cedro no es un Vaya chica, nos salió
mal, sino que supone una explosión emocional de 8,7 grados en la
escala de Richter, con su consecuente emulsión de sustancia contami-
nante. 

Con este espesor de verdad se expresaba Julianne Moore, en el pa-
pel de mujer infiel, en una escena antológica en la que dialoga con un
abogado amigo. La película es Magnolia: Le he sido infiel a mi marido;
y el abogado: La infidelidad no es un delito en EEUU; y ella: ¡Qué me im-
porta, no entiendes nada, le he sido infiel, mi vida está rota! En esta
misma línea, un animal de las letras como Antonio Tabucchi ha querido
dejar constancia, en un libro en que hace las veces de entrevistado, de
esa sacudida humana que supone la infidelidad: en el mundo moderno

existe la tendencia de no hablar de la traición, no merece la pena por-
que, total, ya existe el divorcio. En nuestros días, los sentimientos han que-
dado relegados a un plano jurídico: el juez ante un caso de infidelidad
sentencia tranquilamente la separación conyugal, y todo listo. A mí no
me interesa el divorcio, sino la pasión. Porque la pasión humana, heri-
da de muerte por la ruptura, expresa en gritos su desajuste. Es el tubo de
escape partido que empieza a tiritar. En esas series indoloras en las
que las infidelidades parecen un mero ejercicio de trekking, se nos está
negando ese dolor necesario que impone la realidad de la fractura. El
mismo Tabucchi ha dicho que, en el cine y la literatura, estamos lle-
gando al fin de la tragedia y la estamos sustituyendo por el melodrama,
más facilón, más inocuo, con su música y todo (melos).

Un personaje esencial en esta historia de frivolizar sobre las conse-
cuencias de las rupturas sentimentales fue Andy Warhol, el gurú del Pop
Art. Convirtió en reality-shows los problemas sentimentales de sus ami-
gos. Tenía por costumbre grabar sus dramones para convertirlos en
anécdotas, que tenían como objetivo la diversión y el entretenimiento de
la concurrencia. Así, el drama quedaba desacralizado, desalojado y lim-
pio de su auténtica mordiente. De nuevo, la tragedia deshabitada.

No me extraña que el psiquiatra Enrique Rojas venda tantos ejem-
plares de sus libros, ya que los ejemplos de casos de adolescencia
sentimental que trae a colación para aderezar sus  tesis son cada vez
más frecuentes. La inmadurez afectiva propiciada por muchos arquetipos
televisivos empujan al espectador al desarme sentimental, a una eterna
inconsciencia en la que nada importa: no pasa nada, no pasa nada. Si
vemos que el protagonista acaba de serle infiel a su esposa, no pasa na-
da; hace poco también había cambiado su dieta alimenticia...

JJaavviieerr  AAlloonnssoo  SSaannddooiiccaa

Chao, chao, que no pasa nada

Almarza, en Más
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Desde el 20 de octubre de 1852,
fecha en la que Su Majestad la
Reina Isabel II crea la Asocia-

ción de la Infancia Misionera, a la vez
que nombra primera asociada de la
Santa Infancia a Su Alteza Real la Prin-
cesa de Asturias, miles de niños han
pertenecido a esta Asociación que, des-
de el bautismo, ha permitido que des-
cubran su dimensión misionera. En la

actualidad son 30.000 los misioneros
españoles que, habiendo vivido este
espíritu desde la infancia, trabajan re-
partidos por los cinco continentes.

La Reina Isabel II no dijo que no
a la petición del cardenal arzobispo
de Toledo, que en su solicitud afirmó:
Teniendo la Obra la soberana apro-
bación de V.M.(…) el Señor la colma-
rá de bendiciones abundantes.

La Obra quedó así constituída pa-
ra el bien espiritual y temporal de tan-

tos millares de infelices, acreedores a
todos los auxilios de la caridad cris-
tiana, compasiva hasta el heroísmo.

En España, se trata de concienciar
a los niños, ya en la catequesis, de que
son misioneros desde el momento de
su bautizo y de que pueden ejercitar
su labor ayudando al prójimo, estu-
diando etc. Se trabaja para que se sien-
tan misioneros a través de diversas ini-
ciativas, como la de la campaña Sem-
bradores de estrellas, o el Festival de

la Canción Misionera, actividades re-
alizadas por diversas diócesis, con un
material que las Obras Misionales
Pontificias les hacen llegar desde su
sede en Madrid, para que la Obra man-
tenga ese carisma con la que, en 1852,
fue creada y ratificada por quien firmó:
Yo, la Reyna, en la Real Cédula, cuyo
facsímil acaba de entregar a los Re-
yes de España monseñor Irízar, Di-
rector Nacional de las Obras Misio-
nales Pontificias.

Las Obras Misionales
Pontificias han descubierto 
en su archivo una perfecta
reproducción de la Real
Cédula de su Majestad 
la Reina Isabel II aprobando 
la admisión de la Obra 
de la Santa Infancia Misionera
en España, obra consagrada 
a la conservación de la vida
corporal de millares de niños
infelices destinados a ser
víctimas de la muerte apenas
han nacido, una obra que 
hoy se sigue adaptando 
a las necesidades de los niños

Documento histórico: Isabel II crea la Asociación de la Infancia Misionera

Misioneros, desde niños

Juan Pablo II se reunió recientemente con
representantes de la Infancia Misionera

Portadas y fotos bien
elocuentes de la revista
Catolicismo, pionera
en España, desde los
años 30, de la Infancia
Misionera

                           


